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ASAMBLEA NACIONAL.

Extracto dt la sesión celebrada tldia 21 dt Febrero 
de 1873.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE CHAO.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, y leida el 
acta de la anterior, quedó aprobada.

La Asamblea qu e ló  enterada de que el Sr. R í- 
vero (D. Nicolás) se excusaba de asistir á la se­
sión por hallarse enfermo.

El Sr. TDTAU: Señores representantes d é la  
nación: los carlistas tienen perturbada una gran 
parte del territorio; otros reaccionarioa conspiran 
contra la Rapúolica, y  ea indiaoensable en mi 
sentir, si queremos que la República se salve, 
que se tomen inmediatamente todas aquellas me­
didas q̂ ue á este fin puedan conducir. Ayer la 
Asamblea aprobó los presupuestos de Guerra, 
Marina y Gobernación, habiéndose consignado 
en este últim o una partida de 6 millones de rea­
les, que luego se e'evó álO millones, para la com­
pra de armas destinadas á los voluntarios de la 
República.

Cada vez que se han pedido armas, el Gobie.-ao 
ha manifestado que esperaba aque los presupues­
tos en que ese crédito ae hallaba consignado se 
aprobase para comprar las armas y repartirlas. 
Hace ja  algunas horas que ese presupuesto está 
aprobado, y pueden, en mi concepto, adoptarse 
las diaposicienes necesarias al efecto. Bn su con­
secuencia, pregunto al Gobierno si está dispuesto 
á dar inmediatamente órden para adquirir los fu­
siles indispensables, á fin de acabar con los car­
listas y resistir á toda reacción que pueda venir 
con objeto de combatir la República.

El señor ministro do HACIENDA: Siento mu­
cho no se halle presente el señor presidente del 
Poder ejecutivo, que no ha podido venir por ha­
llarse eufarmo, y que no esté aquí tampoco el se­
ñor ministro de la Guerra, porque ambos darían 
explicaciones más terminantes que las que yo 
puedo dar. Sin embargo, debo manifestar que 
esos presupuestos no son todavía ley ; fueron 
aprobados los que 8. 8. indica; prro el conjunto 
da los presupuestos no sa ha votado definitiva­
mente.

A  pesar de esto, el Gobierno esta tomando las 
disposiciones necesarias á fin de que tan pronto 
com o los presupuestos lleguen á ser ley se ad­
quiera el armamento necesario para qne se acabe 
la guerra, pues el Gobierno está dispuesto á res­
tablecer la paz y el órden, que tan necesarios son 
para el porvenir de la pátria.

El Sr. TÜTATJ: Verdad es que aun no es ley el 
presupuesto; pero com o quiera que el crédito 
concedido para la compra de las armas esta ya
votado, creia yo que el Gobierno podia haber da­
do ya los pasos necesarios para su adquisición, 
puesto que algunos dias se necesitan para pro­
curarlas y recogerlas. Y o  ruego, pues, al señor 
ministro de Hacienda, de cuyo amor á la Repú­
blica no dudo, rnaaifleste á sus dignos com pañe­
ros del Poder ejecutivo lo indispensable que es 
atender á esta necesidad, dando todos los pasos 
que conduzcan á adquirir el arm-m eato tan pron­
to como los presupuestos sean deñnitivaoionte 
aprobados por la Asamblea.

El 8r. ALBA: Circula el rumor de que la fron­
tera francesa está completamente desguarnecida 
y  abierta para los c&rliatas, y que están entrando
por ella expediciones organizadas que vienen á 
encender en España la guerra civil, 
tanto al señor ministro de Estado que h a ga  úna
reclamación enérgica, ó fin de que el Gobierno 
francés mande tropas á la frontera, y se ejerza en 
ella la vigilancia que nos dijo el Sr. Lagunero 
existia cuando sa encontraba en la emigración. 
No parece sino que la nación francesa ó su Go­
bierno quiere vengar en nosotros sus derrotas, 
no procurando ayudarnos á impedir la guerra.

El señor ministro de HACIENDA: Trasmitiré 
al señor ministro ds Estado la excitación de su 
señoría.

El señor VICEPRESIDENTE (Chao): Se pondrá 
en conocimiento del Gobierno la pregunta de sn 
señoría.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Ya que tanto 
ae habla de sicarios, y de excesos y desmanes, 
deseo saber si el Gobierno está dispuesto á casti­
gar los horribles crímenes que han tenido lugar 
en Montilla, y á que se haga pronta y cumplida 
justicia.

El señor ministro de HACIENDA: El señor mi­
nistro de la Gobernación es el que puede dar 
cumplidas explicaciones sobre lo ocurrido en 
Montilla; lo que yo puedo por el pronto asegurar 
es qua el Gobierno se baila dispuesto á que se ad­
ministre pronta y cumplida justicia á todos y en 
todas partes.

El Sr. CABELLO: Las palabras pronucciadas 
por el Sr. Estéban Collantee me mueven á prr>gun- 
tar al señor ministro de Gracia y Justicia si sabe 
de quién es obra lo sucedido en ítíontilla; si de los 
reaccionarios, ó de los republicanos, porque hay 
quien cree que los reaccionarios fueron los que 
aconsejaron la quema de los archivos municipa­
les y de los documentos de pósitos; y la verdad 
es que como los republicanos no han sido hasta 
ahora poder, á los reacci narios ea á los que 
aprovecha eete crimen.

El 8r. ESTEBAN COLEANTES: Siento mucho 
haber oido expresarse así á unseñor representan­
te, que no creo llegue hasta suponer qu > los re ­
accionarios so asesinen á si mismos. ¿Hay nada 
más horrible ni más brutal que loa asesinatos de 
Montilla? ¿Tendrá 8. 8. el atrevimiento de apo­
yar aquí nada que tonga relación con esos críme­
nes? ¿Pues n o .su n aco .sa  evidente ..

El señor VICEPRESIDENTE (Chao): Tengo 
que advertir á 8 .8 .

El Sr. ESTEBAN COLEANTES.- He concluido.
El Sr. NAVARRETE: He pedido la palabra pa ; 

ra rogar al Gobierno que abra una información 
en el Puerto da Santa María sobre los crímenes 
com etidos con el partido republicano por el par- 

reaccionario, que ha mandado alü desde 
1868 hasta la fechi.

El señor VICEPRESIDENTE (Chao): Sa pondrá 
en conooimioato del Gobierno el deseo de 8. S.

Se dió cuenta de una proposición subrogando 
las concesiones de los ferro-carriles de Gerona á 
Figueras, y de Figueras á la frontera francesa, 
que apoyó el Sr. Tutau.

El Sr. RBBDLLIDA: Desearía que el Gobierno 
se sirviera darnos explicaciones sobre los rumo­
res que circulan de acontecimieatoa desagrada 
bles en Barcelona.

El señor ministro de ESTADO (Castelar): Seño­
res representantes, en la ya larga experiencia que 
tango de la vida pública, puesto que la comencé 
muy jóven, me he convencido de que una de las 
cualidades más difíciles de adquirir, así para los

individuos como para las colectividades, es la 
cualidad del valor cívico; y el valor cívico, según 
m i sentir, consiste en tener la plenitud de las fa­
cultades en circunstancias difíciles, pensando con 
elevación de ideas, y sobro todo, teniendo un» 
grande confianza en el buen sentido del pueblo á 
que se pertenece.

Hay un raro fenómeno desde el dia en que ae 
proclamó la Repúb ica. No hay tarda, no hay no­
che en que no se divulguen miles de* noticias ab­
surdas, cuando la nación sa encuentra en una paz 
completa, y tiene una confianza absoluta en la 
autoridad de esta Asamblea y en la autoridad de 
su dele ado, el Gobierno. Sucede, sin embargo, 
que grandes preocupaciones, nacidas quizás del 
antiguo régimen, sepai-an á Isa clases conserva­
doras d‘ l pueblo. Las clases conservadoras temen 
á cada momento excesos ds las clases populares; 
hablan de incendios, de asesinatos, de violencias, 
de asaltos. No hay nada de esto; hay relativa­
mente muy poco. El pueblo está en una completa 
paz, en órden perfecto, confiado y seguro de sí 
mismo. A su vez el pueblo, receloso, teme á cada 
momento que haya una conspiración militar en 
pró de la reacción, en pró de las instituciones que 
cayeron en la revolución de Setiembre.

De aquí ¿qué eucéde? Inquietud; inquietud qua 
sa destruye pensando cada cual por sí mismo y 
teniendo confianza en el buen sentido de la na­
ción y en la vigilancia del Gobierno.

Esto e» lo que ha sucedido en Barcelona, seño­
res. Personas de autoridad, de prestigio, de gran 
seso, nos telegrafían diciendo que se ha intentado 
pronunciar á la  tiopaen  favor del principa Alfon­
so; pero que la tropa ha contestado aclamándola 
República, fraternizando entusiastamente con el 
pueblo.

Cuanio personas de autoridad dicen que se ha 
tratado de seducir á la tropa para que proclame 
al príncipe Alfonso, sin que en realidad naya su ­
cedido na ia de eso, ¿extrañaremos nosotros que 
lo crea el pueblo, extrañaremos que lo piensen á 
sn vez las clases populares, que temen natural­
mente el antiguo régimen?

Y hay las siguientaa coincidencias. Desde lue­
go, por lo que yo he podido conocer de la conver­
sación que hemos tenido por telégrafo con las au­
toridades ds Bircelona, no ha habido proyecto al­
guno, no lo ha habido, señores, de seducir á las 
tropas en favor de la proclamación del príncipe 
Alfonso. Pero sucede qua anoche llegaron dos co ­
lumnas á Barcelona, columnas que debían estar 
combatiendo con los carlistas; que poco antea de 
la llegada de estas columnas, el capitón general, 
que no ha debido resignar el mando hasta que no 
se hubiera presentado su sucesor, resigna el man­
do y se embarca, jr que inmediatamente que aeha 
embarcado el capitán general, se da órden para 
que la guernicion ó una gran parte da la guarni­
ción adicta á las instituciones vigentes salga de 
Barcelona. En este momento el-pueblo se alarma; 
cree que las tropas venidas de fuera llegan oon un 
propósito reaccionario; cree que sa aleja á las tro­
pas de dentro para que se dé con mayor seguridad 
el golpe intentado; se reúne en grupos, da vivas 
á la República, y la oficialidad del ejército ae pre­
senta á las autoridades popularas; la guarnición 
entera. Jos recien venidos y loa quo se habían 
quidado, dicen que están resueltos á sostener ia 
autoridad de la Asamblea y  del Gobierno y  la for­
ma republicana. Esto es lo qne ha sucedido.

Todo esto, señores, proviene de que la opinión 
pública, poco acostumbrada al régimen moder­
no, no tiene confianza en su propia sensatez, en 
sus propias fuerzas, en su propio derecho. Haga­
mos io que suelea hacer los ciudadanos de las 
verdaderas repúblicas, los ciudadanos, por ejem­
plo, de Suiza. A llí todos loa ciudadanos se auxi­
lian mútuamente, se sostienen, se socorren todos, 
porque forman todos parta integrante, con pleno 
derecho, de una sociedad, cuya dirección sa halla 
confiada á todos los ciudadanos. Tengamos la 
gran virtud de los pueblos libres, el v a lo r ; ahu­
yentemos aprensiones, y  estemos seguros de que 
la reacción desaparece, y de que ae consolida de­
finitivamente en nuestra España 1» gran forma 
de gobierno de ios pueblos Rbrea; 1» forma repu­
blicana.

El Sr. TÜTAÜ: Me asocio á las palabras que 
acaba de pronunciar mi amigo el señor ministro 
de Estado, y creo que en efecto los pueblos deben 
tener confianza en su virilidad y no tener á cada 
momento...

El señor VICEPRESIDENTE (Chao): Solo he 
concedido á S. 8, la palabra para una pregunta.

El Sr. TUTAÜ: Pues voy á la pregunta. ¿Tiene 
conocimiento el Gobierno de que en realidad en 
Barcelona se conspira? Si no lo tiene, yo lo tango, 
y ese hecho justifica el recelo del pueblo de Bar­
celona.

El Sr. ministro de ESTADO: No ha sido en ma­
nera alguna el ánimo del Gobierno, y mucho me­
nos el del ministro de Estado, dirigir inculpacio­
nes, ni directas ai indirectas, al pueblo .le Barce­
lona. Conozco su republicanismo, su liberalismo, 
y su sensatez y su cultura; la conozco y ia estimo 
de antiguo.

Que se conspira, que en todas partes hay un 
núcleo que desea, como hemos deseado nosotros 
en otro tiempo, la venida de ciertas instituciones, 
no hay para que decirlo; pero lo que puede y debe 
saber el señor diputado catalan, mi amigo el se­
ñor Tutau, lo que puede y deba saber la Nación 
entera, es que si alguna forma da gobierno tiene 
el asentimiento de todo el pueblo español, y de la 
fidelidad del ejército, ea la forma republicana.

Y  por conaecuencia, contando oon la fidelidad 
del ejército, y contando con el asentimiento del 
pueblo, conspire quien conspire, no hemos de te ­
ner temor alguno. Ei deber de todos loa buenos 
ciudadanos, repito, el deber del Gobierno, es tran­
quilizar á todo el mundo, y decir qua tengan con­
fianza en la virtud da las nuevas instituciones, 
en la autoridad con que se imponen y en el bene- 
plícito con que la Nación las ha recibido.

El Sr. REBULLIDA: Las esplicaciones que ha 
tenido la bondad de darnos mi amigo el señor 
ministro de Estado me satisfacen, como espero 
que satisfará también 8. 8. á la ampliación que 
voy á hacer á m i pregunta anterior. Como esta 
clase de rumores circulan diariamente, y  con más 
frecuencia desde que existe la forma republicana, 
quisiera que el Gobierno manifestase que está en 
BU ánimo hacer públicas todas las noticias que 
reciba sobre la conservación ó alteración del or­
den, en términos que todas ellas vean la luz en la 
Gaceta. Da eete modo se evitarán esos rumorea 
que no tienen más objeto que el de alarmar.

El señor ministro de ESTADO (Castelar): E s ­
toy completamente da acuerdo con las indicacio­
nes de mi amigo y correligionario al Sr. Rabu- 
llida. Creo que debemos gobernar con franqueza 
repablicana.

Apenas hemos recibido estos telégramas, cuan­
do hemos venido á dar cuenta de ellos á las Cór- 
tea; y  ahora añado que se han recibido partes te ­

legráficos de todas las autoridades civiles y  m i­
litares de la Península, en los que se dice que en 
toda España, si sa exceptúan ios puntos ocupa­
dos por las partidas carlistas, se goza de la más 
completa tranquilidad.

Continúa la discusión pendiente sobre la abo­
lición de la esclavitud.

El 8r. Bautista Alonso rectifica.
El señor SUAREZ INCLAN: Señores Senadores 

y diputados: ante todo, necesito hacer una explí­
cita  declaración. Yo soy antiesclavista, como lo 
son sin duda todos los individuos de la Cámara; 
pero si podemos estar conformes en que desapa­
rezca de nuestra legislación antillana esa mancha 
de la esclavitud, diacrepamcs en los medios, en 
los procedimientos de aboliría por completo.

Señores, al presentarse en aquella Cámara el 
últim o minieterio de la última dinastía anun­
ciándonos los proyectos de reformas que yo con­
sidero funestos para la conservación de nuestras 
Antillas, hube de formular una sencilla pregun­
ta que promovió un debate algún tanto borras­
coso, se me pidieron pruebas de las aserciones 
que hice, y entonces adquirí el compromiso que 
hoy cumplo de exponerlas á vuestra considera­
ción y á la del país entero. No he de aventurar 
una sola afirmación respecto a la funesta y de­
presiva ingerencia del Gobierno de los Estados- 
Unidos en esta asunto, sin tener al alcance de mi 
mano las pruebas de lo que diga. En la sesión 
del Senado do 15 da Enero último, pedí al Go­
bierno varios documentos míe no se han enviado 
ni á una ni á otra Cámara. Todos vosotros sabéis 
que en el año de 1870 sa ha publicado por el Mi­
nisterio de Estado norte-americano una colección 
de documentos, en la que se encuentran las no- 
tas; telégramas y despachos que han mediado 
entre el general Sickles y Mr. Fisoh sobre la 
cuestión cubana.

Tengo además á la vista otra colección do do­
cumentos relativos á las neeocia^iones quo ae han 
seguido desde el año de 1848 basta el de 1853 por 
los Gobiernos do Inglaterra, Francia, España y 
los Estados-Unidos, sobre el mismo asunto; y en 
ellos ha de fundar y .ipoyar la parte más intere­
sante y principal de mi argumentación.

Permitidme que al denunciaros la extraña, 
agresiva é inaudita ingerencia del Gobierno de 
loa Estados-Unidos respecto da los asuntos de 
Cuba, analice en primer término la célebre, rui­
dosa y desdichada nota de 29 de Octubre de 1872, 
que tan conocida es de los señores representan­
tes de la nación y del mundo diplomático.

Y  viniendo al Gobierno español, ¿cómo es que 
así que tuvo el Sr. Martos noticia de la publica­
ción de esa afrentosa nota, no se apresuró á for­
mular una solemne protesta?

El señor general Sickles hubo de leerle la nota, 
y si DO le dejó copia de ell#, habrá sido porque al 
propósito del Sr. Martoé^no •cumpliria exigír- 
sela.

Mistar Fisoh hubo de arrepentirse de haber 
trasmitido la nota á M. Sickles, sobre el cual pa­
rece declinar toda responsabilidad. Ayer recibí 
una correspondencia de Nueva-York que contie­
ne varios párrafos de otro despacho publicado en 
W ashington del g  neral Sickles, sobre el cual 
M. Fiscb pretenda, repito, descargar la respon­
sabilidad de su conducta, diciendo que obró en 
virtud de los datos que lo fueron trasmitidos por 
el representante en Madrid .de aquri Gobierno.

Si los Estados-Unidos hubieran querido de 
buena fé cumplii las leyes de neutralidad, la 
guerra hubiera ya terminado hace mucho tiem ­
po. ¿Es por ventura de hoy ni de ayer el proyecto 
de los Estados-Unidos de poseer á’  Cuba , que es 
el bello ideal de au ambición codiciosa? Todos c o ­
nocéis la desmesurada avaricia de aquella repú­
blica tratándose de estender sus dominios en 
América.

Eu una nota dirigida en 28 de Abril de 1823 
por el ministro Adams á su- agenta auto’ izado en 
Madrid, Nelson, le decia: «Cuba, Cuba, llave del 
golfo m ejicano, que contiene preciosos puertos, 
especialmente al magnífico de la Habana, que con 
sus ricas, variadas y escalentes producciones dé 
un movimiento mercantil inmensamente benefi­
cioso y  do primer órden; Cuba, que sa interpone 
entre las costas de loa Estados^Ünidos y la isla 
de 8anto D om in go, deba caer en el seno de la 
Union, como la manzana desprendida del árbol 
batido por la tempestad cae en virtud de las le­
yes de gravitación sobre la tierra.

Oíd la lectura de otro documento importante:
«Mp. Brichanan á Mr. Saundera— W ashing­

ton, Junio, 17 da 1848.— Clon todas estas conside­
raciones á la vista, el presidente cree que ha lle­
gado el momento de hacer un es f uerzo para com - 
prar á Rspaña la isla de Cuba, y  ha dete-minado 
confiaros tan delicado é importante servicio. El 
primar paso debe ¡imitarse á una conveisacion 
confidencia' oon el ministro de Negocios extran­
jeros; una oferta escrita podria ocasionar una ne­
gación absoluta, que para la misma adqui.sicion 
de la isla nos p e in a  enjbara-'.ar en lo futuro.

Viene despues M. Saunders cuando las cir­
cunstancias de Cuba, amenazada de una vasta 
conspiración anexionista, eran por extremo difí­
ciles, cxin e' í-ncargo .3 comprarla isla ar. el ¡.re­
cio de 100 millones ae pesos.

La contestación que este recibió del señor 
marqués de Pidal, entonc ia ministro de Estado, 
al anunciarle el encargo que traía del Gobierno 
norte-americano, consta en las notas oficiales 
que registra este libro: «No hajr en España nin­
gún ministro de la corona, ni puede haberle, 
que esté dispuesto á escuchar las proposiciones 
de venta da la isla de Ouba: la opinión pública en 
España es tan compacta y general en este punto, 
que prefiere- ver á Cuba sumergida en los abis­
m os del Océano antes que cedida por vil m etáli­
co á ninguna potencia.

Aquel embajador abandonó la misión, enteran­
do á au Gobierno de cuál érala verdadera opinlon 
de esta hidalga y noble tierra sobre la venta de la 
floreciente Antilla.

Presa los Estados-Unidos de la guerra que es­
tallo entre loa del Norte y  los del Sur, no renova­
ron sus aspiraciones sobro la isla de Cuba hasta 
el año de 1869. El general Sickles, á quien respe­
to, pero cuyos actos en servicio de su Gobierno 
son, en mi sentir, por extremo perjadicitlea á 
España y nos compete á todos nosotros examinar 
como representantes de la nación, ha venido aquí 
en Agosto del 69, con la misión de conseguir la 
independencia de Cuba mediante una cesión re­
tribuida. Tengo en la mano los documentos en 
que constan las instrucciones qua se le dieron.

Y  lo qua voy demostrando se comprueb» tam­
bién por lo acontecido en un banquete dado por 
al Sr. Rivero, y al que asistieron los Sres. Martos 
y Sickles. R  firiéndose á loe diseursos pronuncia­
do^  dice M. Sickles á su Gobi rno: «Observando 
el Sr. Martos qae bien sabia él que loa cubanos 
naturales é insulares, como los llam aban, son 
más eu número que los peninsulares; y como con­

secuente d e m ó 5 lí* 4 S ¿ ^ ^ ^ , aseguraba que los 
deseos de esa mayoría serian respetados en las de­
terminaciones por cualquier Gobierno de que él 
fuese parte, cuando sus deseos se manifestasen 
legítimamente por medio do diputados elegidos 
por la isla.

8eñores, dejo expuestas las principales consi­
deraciones que creia deber manifestar para des­
envolver mi tésia, á saber: que loa Estados-Uni­
dos han tenido constantemente por norte de su 
conducta, la adquisición de la isla de Cuba, sin 
reparar en los medios, s i  bien ahora utilizan el 
de la emancipación é independencia de aquella 
provincia para conseguir su fin.

jAh, señores! yo comprando el santo amor á la 
inde.Joniencia y á la libertad; pero que tengan 
entendido esos insulares que en el Retado de Tejas 
Una invasión de más de 20,000 americanos sofocó 
toda esperanza de liberta l que pudieran concebir 
los habitantes de la antigua raza. Eato sucedería 
también en Cuba; alh irla en tropel la raza yankee 
para imponerse á todo sentimiento de libertad, 
de independencia y de influencia política en los 
españoles; debiendo tener también en cuenta esos 
mismos insulares que en frente tienen además la 
raza esclava. ¿Qué les queda, pues, delante da 
esta raza v de los Estados-Unidos, que se apode­
rarían inmediatamente de toda la isla?

Voy á concluir, porque estoy en extremo fa ti- 
gado. Me be propuesto tratar la cuestión exterior 
relacionada con la que se debate, y he ofrecido á 
vuestra consideración los hechos tomados da da­
tos oficiales.

Y o os pido esto con el mayor encarecimiento, 
no como hombre de partido, sino como español. 
Si así lo hacéis, habréis merecido bien de la pá­
tria; por el contrario, si desecháis mis fervientes 
súplicas, la pérdida del territoriS antillano habrá 
da escribirse entra los tristes fastos de 1» historia 
contemporánea.

El 8r. Rojo Arias empieza su discurso, que tie­
ne que suspender por haber paealo las horas de 
reglamento.

Se levanta la sesión.

PAPTE OFIC IAL.

P O D E R  E J E C U T I V O  D E L A  R E P U B L I C A .

MINISTERIO DS GRACIA Y  JUSTICIA.

DECRETO.

Vista la sentencia pronunciada por la Sala ter­
cera del Tribunal Supremo, declarando no haber 
1 .igar al recurso de casación admitido de derecho 
en beneficio de Antonio Terrafeta y Antonia 
Quardiola, contra la qua dictó la Sala de lo cri­
minal de la audiencia de Barcelona imponiéndo­
les la pena de muerte en causa seguida al prime­
ro por asesinato y  a la segunda por parricidio.

Considerando que los principios fundamentales 
ds derecho que vienen determinando en casi to­
dos loa pueblos cultos >a tendencia á abolir la 
pena de muerte aconsejan al Gobierno de la Re­
pública su conmutación, mientras -obro cuestión 
tan importante recae una declaración legislativa;

Teniendo presente lo dispuesta rn la ley provi­
sional estableciendo reglas para el ejercicio de 1» 
gracia de indulto, especialmente su art. 29,

El Gobierno dala República decreta la conce­
sión del indulto de la pena da muerte impuesta 
á Antonio Terrafeta y Antonia Guardiola, con­
mutándosela por la inmediata da cadena per- 
pétua.

Madrid, diez y siete de Febrero de mil ocho­
cientos setenta y  tres.— El prasideata del Go­
bierno de la República, Estanislao Figueras.— El 
ministro de Gracia y Justicia, Nicolás 8almeron.

El proyecto de ley que ayer leyó el ministro de 
Gracia y Justicia en la Asamblea, aboliendo la 
pena de muerto, dice así:

« i  LA ASAMBLEA NACIONAL.

Acatando un soberano precepto de la concien­
cia humana, y para honrar con la dignidad que 
merece el advenimiento de la República españo­
la, el ministro que suscribe, por acuerdo del Po­
der e jicu tiv o , propone respetuosamente á la 
Asamblea nacional la abolición de la pena do 
muerte en todo el término de la patria.

Otros pueblos, para honra suya y de la huma­
nidad, se han adelantado i  satisfacer esta exigen­
cia, y hasta en aquellos cuyas leyes conservan 
aún restos de la penalidad antigua, 1» opinioo, 
abriéndose rápidamente paso, ha llegado á obte­
ner en ios Parlamentos una expresión poderosa 
que anuncia en esta esfera el pronto desagravio 
del derecho.

A la República española, que no reconoce en 
el Estado sino el fiel órgano y servidor de la ju s­
ticia, ni considera la ley penal como un resorte 
de gobierno para contener á los pueblos en la 
obediencia por el escarmiento y  el terror, sino 
com o un medio de afirmar y restaurar el imperio 
do aquel principio, no sólo exteriormente, si que 
también en el espíritu de los hombres, donde tie­
ne su inmediata raiz, toca á su vez dar ejemplo 
severo, consagrando por siempre la inviolabili­
dad do la VI la .

Asi mostrarán las Córtes españolas que no há 
menester el ór.ioa jurídico de las sociedades 
cruentos sacrificios, ni mantener al verdugo en­
tra los funcionarios del Estado, más sí extinguir 
el gérmen del delito por la redención del culpa­
ble, ei ha de quedar á salvo la pura bondad del 
derecho, que ni »un en 1» pena consiente mal al­
guno.

Mas para llevar i  la práctica este principio que 
la ciencia jaridica ha consagrado en nuestros 
dias; y  que con noble afan propagan loa publicis­
tas y los estadistas plantean en nuevas institu­
ciones penales, obligado es, de una parte, acabar 
oon la gracia do indulto para los delitos com u­
nes, afirmando así la Seguridad y  permanencia 
de la pena mientras no ae haya restablecido al 
derecho, y da otra instaurar un sistema peniten­
ciario que organice la función del Estado para el 
fin moral de lá mejora y corrección del culpable.

Fundado en estas consideraciones, el ministro 
qua suscribe, de acuerdo oon al P odw  ejecutivo, 
tiene el honor de someter á la «probación de la
Asamblea el adjunto proyecrto de ley:

Articulo 1.» Queda enprioaián  1* peM  de 
muerte para toda clase de delitos en todo el ter­
ritorio do España. ,

Art. 2.“ Desde la pubhoscion de esta ley de­
jará dé ejercitarse Ja gracia do indulto para toda 
clase de delit s comunes.

Continuarán, sin embargo, en vigor para las 
rebajas de condena el art, 2." del Código penal y

el 20 de la ley provisional para el ejercicio de la 
gracia de indulto.

Art. 3,° El ministro de Gracia y  Justicia pro­
pondrá en el más breve plazo posible las bases 
convenientes para el establecimiento do un sis­
tema penitenciario.

Art. 4.® La dirección y administración de to ­
das las cárceles y establecimientos penales de­
penderán, desde la publicación de esta ley, del 
ministerio de Gracia y Justicia.

Madrid 20 de Febrero de \K\Z.—Mvtolds Sal­
merón.*

EL P E N S A M I^ O  ESPAÑOL.

MADRID, 22 DE FEBRERO DB 1873.

PRESENTE Y PORVENIR DE LA IGLESIA^'

Nuestra Santa Madre la Iglesia atraviesa 
una de las épocas más críticas y peligrosa» 
porque ha pasado desde que el Hijo de Dio» 
la fundó sobre la tierra. Nos hallamos en uno 
de esos períodos en que todos tenemos obli­
gación de trabajar y  hacer sacrificios, ofre­
ciendo en defensa de la gloria do Dios y  en 
bien de las almas nuestros haberes, nuestro 
reposo y , si es necesario, hasta nuestra honra 
exterior y  nuestra vida, en ano de «sos perío­
dos en que Oitinis Jionio miles.

Los príncipes del mundo y en general to ­
dos los Gobiernos constituidos, la riqueza, ei 
poder y la ciencia so han conjurado contra 
Dios y su Iglesia; los impíos les aplauden, 
Impnlsándolos por la mala senda; los herejes 
les secundan, aprovechándose de esta ocasión 
para propagar el error; los prudentes, según 
la carne lea toleran, y  tal vez censaran á 
quien se atreve á levantar la voz contra ol 
desdrden, tachándole de impacienta é impor- 
tnno.

Sin embargo so confiesa que el mnndo está 
mal, quo la tiranía impuesta en nombre de la 
libertad se ka hecho insoportable, quo es me­
nester una restauración d ■ los principios mo­
rales, y , en una palabra, que 1» sociedad hu­
mana ha de mudar de rumbo ó perecer muy 
pronto para siempre. Esta disposición do loa 
ánimos es sin duda á propósito para qne reci­
ban la verdad que antes rechazaron, siquiera 
con la docilidad que inspiran los desen­
gaños.

Poro la verdad, como el bien, para produ­
cir los sazonados frutos quo lo son propios, ha 
do ser completa, bonum ex integra causa; la 
verdad á medias cansa á veces ignal 6 mayor 
daño que la misma mentira, y en realidad 
más es mentira que verdad, malítm ex fu o -  
eumgae defectu. Aunque no todos se hallen 
en estado do recibirla en ignal grado, todos 
deben estar dispuestos á aceptarla y á se­
guirla.

Aquellos quo hasta ahora persiguieron 6 
miraron con indiferencia á la Iglesia, han de 
entender que fuera de ella no hay salvación 
posible para los hombres ni para la sociedad. 
La historia do todos los tiempos y  principal­
mente ?n los últimos, enseña claramente qne 
la sociedad se trastorna, y  la libertad dismi­
nuye, el respeto se pierde, la confianza des­
aparece, y  la bnena fó se hunde, á proporción 
qne se relajan los lazos religiosos; mientras 
que por el contrario, las fuerzas morales so 
robustecen, la libertad recobra sus fueros, y  
la sociedad vuelve á su asiento cada vez quo 
acude de nuevo al catolicismo. Esta es la 
verdad, por mas que las pasiones la obscurez­
can con nubes da preocupaciones, errores y  
calnmnias.

Los católicos debemos estar persuadidos, 
y  recordarlo continúame ato para arreglar 
nuestra conducts, do que no hay más Iglesia 
verdadera que la fundada por Nuestro Señor 
Jesucristo, el cual es el mismo ayer, hoy y  
siempre. No nos es lícito añadir ni quitar 
nada á lo qne El ha establecido. Cualquiera 
otra Iglesia que pretendiésemos formar má» 
acomodada á nuestras inclinaoiones ó á nues­
tros momentáneos intereses, no seria ana Igle­
sia divina, sino una secta humana añadida al 
sin número de otras sectas inventadas por ol 
orgnllo y  la concupiscencia. Dios no juzga 
por las Constituciones que se mudan, ni por 
las opiniones del siglo qne cambian con él, 
ni por las costumbres que la moda trae y  sa 
lleva, sino por el Evangelio, que contieno la 
verdad inmntable y  eterna.

Por consiguiente, el Papa ha de ser respe­
tado como Papa, los Obispos como Obispo», 
el Sacerdote como Sacerdote, el hermano 
como hermano y la ley de Dios y  los precep­
tos eclesiásticos han de ser campUdos en el 
presente como en los mejores tiempos pasa­
dos: quien crea y  obre así será salvo; quien 
ae atenga á los decretos del Gobierno, á los 
discursos de las Córtes, á los artículos de lo» 
periódicos, á los gritos de la calle y  á la con­
ducta del vecino, por ellos será juzgad®.

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando todos nos persuadamos práctica­
mente de estas verdades, la sociedad se sal­
vará y  Dios será glorificado.

Hay gentes de fé y  buena iücencion, pero 
ignorantes de la ]dstoria <5 pusilánimes, que 
al ver loa Tríales de la Iglesia en la presente 
ópocj»., ae asustan más de lo necesario como si 
oreyeson que la virtud nunca fué hasta ahora 
perseguida. Error funesto que hace que no 
pocas personas se retraigan de hacer el bien 
qne podrían, y  se retiren á llorar inactiva­
mente dentro do sn casa, lamentándose do 
habsr nacido en tiempos qne juzgan los más 
desgraciados. A tales personas se les debe 
decir que la Iglesia ha sido combatida ma­
chas veces por enemigos poderosos, de los 
onales ha salido siempre trinnfante, como lo 
saldrá de los actnales. La tierra ha sido la­
gar do prueba y  á caanera do noviciado para 
el cielo desdo la creación del hombre, y  des­
do qu.8 Adam qnSbranté el precepto divino, 
ha sido además vallo do lágrimas y  campo do 
espinas. Los innumerables mártires qne go­
zan do Dios en el cielo, son prueba de que 
han sido innumerables los verdugos; si la 
persecución es más variada y  récia on esta 
ocaslon, también será mayor el premio de los 
qne la resistan.

Estamos abocados á grandes sucesos, que 
en parte han comenzado ya á verificarse. 
Todo indica qne la persecncion protestante, 
racionalista y  liberal, engendrada por el pa­
ganismo renacido al comenzar la Edad mo­
derna, toca á sn término; pero las postrime­
rías del ménstrno han do sor terribles, si 
Dios no las previene con nn milagro de sn 
omnipotencia. Necesario es que nos inspire­
mos en la fé y  on el espíritu de sacrificio.

La revolución que en oí siglo XVI quiso 
volver á poner á la Iglesia á los piés de los 
Césares, despnes la despojé da sns bienes y 
la quitó déla enseñanza,y mástardola ha re ­
legado, en cnanto le ha sido posible, al bnr- 
del do todas las sectas , intentará el úl­
timo golpe para cortarlo la cabeza y  dester­
rarla del mando. Pero entonces se verá la 
gloria do Dios y  el poder do sn brazo.

¿Cómo saldrá la Iglesia de este combate? 
Dios no nos ha revolado lo porvenir; mas juz­
gando lo futuro por lo presente, croemos qne 
la Iglesia saldrá pobre do bienes temporales, 
pero rica de virtudes en sus hijos, y  más li­
bro para cumplir sn misión; parécenos que la 
época próxima será semejante á aquella en 
que se encontró al conquistar la paz despnes 
de la primera persecución pagana, qne tam­
bién duró tres siglos.

Lo qne hizo desdo principios del siglo IV á 
principios del XVI, para gloria de Dios, tran­
quilidad del mundo, perfección del hombro y 
progreso do la sociedad, ha sido casi todo 
destruido, siendo preciso resignarse á comen­
zar de nuevo el edificio.

Do nuevo habrá de fundar hospitales, hos­
picios y  demás establecimientos caritativos, 
porque la revolución ha empobrecido y  tal 
vez arrasado los antiguos; do nuevo habrá 
do crear Universidades y  estudios on donde 
se enseñe la verdadera ciencia, porque do los 
que creó en otro tiempo se ha apoderado la 
ciencia que hincha, la cual, prohibiendo á sns 
discípulos elevar la vista al cielo, engendra 
en sus corazones la ambición de los goces de 
la tierra; de nuevo habrá de edificar templos, 
porqne sobro el suelo sagrado do los qne re­
cibieron las oraciones de nuestros padres se 
han levantado teatros y  cuarteles; y  do nue­
vo habrá de establecer la clemencia arriba, 
la obediencia abajo, la imparcialidad en los 
juicios, la buena fé en el comercio, la labo­
riosidad como fuente do bienestar y  de rique­
za, el órden en la familia, la moderación on 
los deseos, la templanza, la rectitud y el es­
pirita cristiano en todas las cosas.

Para cuya consecución será necesario el 
concurso do todos los fieles, libres do trabas 
que á título de protección han limitado las 
expansiones del fervor y  del desprendimiento, 
y  qne la Iglesia, si no goza do la libertad pro 
tegida por monarcas católicos, se tomo la de 
prescindir do las malas leyes, como hubieron 
de hacerlo los Apóstoles, los primeros Obispos 
y  los primeros cristianos.

Si los Gobiernos dejan á la Iglesia abando­
nada, pero en libertad para predicar, para 
enseñar, para segnir los consejos evangélicos 
y  para dispensar beneficios, quien sea católi­
co debe prepararse á sostenerla, que esto es 
nn deber, y  á ayudarla á fomentar las misio­
nes qne han de convertir á los hombres edu­
cados en el error y  en la licencia, á crear es- 
cnelas católicas que han de formar en la ver­
dad y  en la virtnd á las generaciones nnevas 
y  á restablecer las casas de Dios, en donde se 
ganan frecuentemente las almas socorriendo 
las necesidades de los cuerpos. Los primeros 
cristianos hallaban en la generosidad qne les 
inspiraba la fó, medios para acudir á todo: 
frutos oran do esa generosidad los bienes qne 
la revolución ha quitado últimamente á la 
Iglesia.

Dénnoa los Gobiernos libertad, y  haya en 
nosotros espirita de sacrificio, y  se renovará 
la época de los grandes prodigios y  de las 
grandes creaciones. Dios no faltará.

Algo más difícil será la sitaacíon si los 
Gobiernos continúan monopolizando la en­
señanza para darla atea , convirtiendo en 
nna especie de cárceles sin consuelo y  sin so­
corros morales las casas de caridad, apro­
piándose los templos y los cementerios,y cas­
tigando como nn crimen las más fervientes

manifestaciones del espíritu católico. En tal 
caso, el sacrificio será mayor; pero hay que 
hacerlo, ó rennnciar á toda salvación de la 
sociedad.

Las contemplaciones inspiradas por cierta 
prudencia, por la cobardía y  el egoísmo, nos 
han traído al estado presente; continuando 
algún tiempo más, nos precipitarían en un 
abismo sin salida y sin retroceso posible. Por 
otra parte, faltan los motivos que ántes de 
ahora pudieron excusar hasta cierto punto la 
perjndicial moderación.

Haya valor, haya generosidad, haya fé, y 
la Iglesia comenzará pronto nna época más 
gloriosa. La Iglesia prosperará con la pro­
tección do la monarquía tradicional, si por la 
misericordia do Dios, no rechazada por la 
Obstinación de los hombros, vuelve pronto 
España á la senda do gloria do qne la separó 
la revolución; y  en todo caso, prosperará á 
despecho de todos los perseguidores qne hoy 
se conjuran contra ella. Esta confianza nos 
anima, en medio de las agonías presentes.

ÓRDEN PÚBLICO.
Las noticias relativas á este asunto com ­

parten con las del movimiento carlista la 
atención del público en general; aun de las 
personas qne de ordinario se muestran más 
indiferentes en cosas políticas. Y  es qne no 
hay ya qnien no vea con claridad snma qne 
no es nna cuestión política la qne trae per­
turbada á España, porqne no es posible qne 
se disfrace ya con las apariencias de tal lo 
que hace machos años es, á los ojos de toda 
persona discreta, una revolución social.

Los principios qne dan vida á esa revoln- 
cion son los mismos qne han prodncido las 
perturbaciones qneconmneven á España hace 
más de medio siglo, pero ahora se van sa­
cando las últimas consecnencias de aquellos 
principios; ¡a fiera de la revolución cada dia 
más eufarecida, amenaza devorar á loa mis­
mos que directa ó indirectamente contribu­
yeron á desencadenarla, y  de aqní qne todo 
el mnndo abra los ojos ante la horrible reali­
dad de sucesos* qne en profecía parecían nn 
sueño, y las gentes espantadas, aterradas, no 
atreviéndose á poner en dada lo que ven, 
buscan con avidez las noticias, queriendo 
descubrir en ellas el secreto del porvenir qne 
les está reservado.

Todos somos hoy políticos; todos por pro­
pio interés directo, tangible y  perentorio se 
ocupan en la cosa pública. ¡Ojalá qne esta 
saludable ansiedad, aunque tardía, sea parte 
á unir en nna aspiración comnn á todos los 
corazones honrados! Y pnesto qne nadie dada 
ya del carácter anti-religioso y anti-social de 
la revolución, ¡ojalá qne acaben de desvane­
cerse todas las prevenciones y  de disiparse 
todas las nubes formadas por el amor propio 
y  el interés mal entendido, y todos vean con 
claridad en dónde está la única resistencia 
eficaz contra el torrente de impiedad y de 
anarquía qne á todos interesa contener!

Empezaremos por las noticias de Anda­
lucía.

En Motril, provincia de Granada, viene 
siendo objeto de disgastos hace tiempo la des­
titución del ayuntamiento. Según nn perió­
dico, el elegido por sufragio universal excita 
el ódio de los elementos disolventes, los cua­
les, apoyados por los radicales, han conse­
guido que haya sido suspeuso ó disuelto tres 
veces en el espacio de nn año, habiendo sido 
otras tantas repuesto de acuerdo con el Con­
sejo do Estado. Estos elementos, aprove­
chándose de la proclamación do la Repúbli­
ca, dieron oita para Motril, dice el mismo 
periódico, á todos los criminales en rebelión, 
licenciados de presidio y  gente do mal vivir. 
Con este auxilio intimaron al alcalde qne hi­
ciera dimisión. El alcalde acndió al gober­
nador, ofreciéndole condicionalmente la di­
misión, más temerosos los revoltosos de qne 
el gobernador no resolviera, segnn los deseos 
de aquellos, volvieron á intimar al alcalde, 
Este decidió resistir la imposición y tomó sns 
medidas para defenderse en la casa del ayun­
tamiento. La casa fné sitiada por más de dos­
cientos hombres qne rompieron el fnego con­
tra ella.

Llegó despnes la órden del gobernador 
nombrando alcalde al promovedor del motin, 
segnn La PoUtica, pero antes de que el al­
calde legítimo la conociera, habia habido nna 
lacha de cinco horas qne causó un muerto, 
tres heridos graves que despnes han falleci­
do, y diez y siete leves por ana y  otra parte.

Acerca de la sitnacion de Jeréz, corrían 
ayer, como digimos en la segunda edición, 
rumores de haber ocurrido un movimiento 
socialista. Bl ministro de Estado los desmin­
tió, y  ann no sabemos la verdad.

En Canillas de Aceitnno (Málaga), nn rico 
hacendado iba á sn casa con otros amigos. 
Recibieron nna descarga al pasar por delante 
del ayuntamiento, y  resultaron dos muertos 
y  cinco heridos, dos de estos de gravedad. El 
hijo de uno de ios muertos armó gente y se 
presentó en la plaza. Vino despnes el jaez de 
primera instancia de Volez. Se procedió á la 
captara de los autores del atentado, fugándo­
se tres: entre los agresores, dice un periódico, 
se cnentan el alcalde y algunos concejales.

En Sevilla fné tal la alarma dias pasados, 
por la dada qne habia respecto á a actitud 
dol ejército, qne el capitán general, Sr. Me 
relo, 80 creyó en el caso do dirigir nn comu­
nicado al periódico La Andalucía, aseguran­
do qne la gnarnicion obedecía las decisiones 
de la Asamblea, y  las defendería con lealtad 
y  bravura.

Las noticias más graves que eorrian ayer 
respecto al órden público, fueron las de Bar­
celona. A las qne ayer publicamos en nuestra 
segunda edición, debemos añadir las signien­
tes de Bl Imparcial do hoy, que dico qne lo 
que refiere es la verdad tal como ha llegado 
á noticia dei Poder.ejecntivo:

«Anteanoche á las doce y media, el general 6 a -  
miude, que aguardaba ser relevado por el general 
Contreras según las instrucciones que tenia reci­
bidas del Gobierno, resignó el mando en el se-

fundo cabo, general Andia, y se embarcó en un 
uque que zarpó para Marsella á las pocas horas. 

EL general Gaminde saben nuestros lectores que 
habia solicitado y obtenido licencia para el e x ­
tranjero; pero todo el mundo creía, incluso el G o­

bierno, que permanecería en aquel importante 
puesto hasta hacer entrega de él a sn sucesor.

Coincidió con la marcha de la primera autori­
dad militar del distrito el haber recibido órden el 
batallón cazadores de la Habana para marchar 
sobra Tordera, punto amenazado por varias fac­
ciones carlistas, debiendo salir de Barcelona ayer 
por la mtñana.

El batallón, desde los primeros momentos, 
pret;stó que deseaba salir de la capital despnes 
que se háblese hecho en ella la proclamación 
oficial de la República, y con este m otivo, al em­
prender sn marcha, se dirigió, no á su punto de 
salida, sino á la plaza de San Jaime, en que se 
halla el palacio de la diputación provincial, cor­
poración que celebraba sesión en aquellos ins­
tantes.

El batallón prorumpió en gritos de ¡Viva la 
República! que aumentaron al presentarse en loa 
balcones algunos diputados á quienes ia tropa 
manifestaba su simpatía y adhesión.

En este estado, el general Andía, creyendo que 
no tenia fuerza moral para contener lo que él 
conaideraba como una insubordinación, resignó 
el mando en el brigadier de ingenieros, Sr. Bar­
raqué, anciano que, por su avanzada edad, goza 
de escasa salad, y  qnien, en efecto, se hallaba 
enfermo en aquellos instantes.

Tamprco el Sr. López Claros, gobernador del 
castillo de Monjaich, quiso hacerse entrega del 
mando de la plaza, y por consecuencia vino esta 
á manos, con arreglo á ordenanza, del coronel 
más anti ruó de la gnarnicion, Sr. Triarte, y el 
cargo de segundo cabo al que le seguía en anti­
güedad, coronel Lera.

Como una hora estnvo el batallón cazadores de 
la Habana en la plaza de San Jaime, envuelto en­
tre inmensa muchedumbre del pueblo, pero ain 
qne en aquella manifestación tomaran parte otras 
fuerzas del ejército. Mas, circulada la noticia, fue­
ron llegando sucesivamente á aquel punto caza­
dores de Cádiz, Tarifa y Madrid, artillería de mon­
taña y rodada y demás cuerpos de guarnición en 
Barcelona, todos oon armas, y sin la mayoría da 
sus jefes á la cabeza.

La reunión de todas estas tropas, á quienes 
arengaban algunos paisanos desde los balcones de 
la diputación, produjo una explosión de entu­
siasmo en que tomó parte el pueblo, fraternizan­
do soldados y paisanos á los gritos de ¡viva la 
República! que se extendieron por todos los án­
gulos de la población.

La alegría era indescriptible, y en medio de 
la agitación que los acontecimientos habían pro­
ducido, no 88 cometió un desmán, no hubo el m e­
nor desórden, ni se vertió ni una gota de sangre, 
reinando un órden admirable, solo interrumpido 
por los movimientos de la multitud entusias­
mada.

Pasados los primeros momentos, las tropas vol­
vieron ásua respectivos cuarteles, declarando ter- 
minantemeote que se hallan dispuestas á soste­
ner al Gobierno de la República y á la Asamblea 
Nacional, en cuyo favor hacen votos de adhe-¡ion 
y fidelidad completa.

A  las nueve de la noche, el alcalde popular da 
Barcelona daba cuenta al Gobierno del estado de 
la población, en los siguientes satisfactorios tér­
minos:

«Todos los cuerpos del ejército acaban de adhe­
rirse con gran entusiasmo á la República. Pueblo 
y t-opas fraternizan cordialmente. Júbilo inmen­
so é indescriptible. Ciudad iluminada. Alegría 
general y órden completo. —  Narciso Buxó y 
Prais.*

Para terminar, diremos la causa que en Ma­
drid dió un carácter exagerado á los sucesos de 
Barcelona.

Parece que una autoridad, mal informada sin 
duda, ó cediendo a un movimiento precipitado, 
telegrafió al Gobierno diciéndole que la diputa­
ción y el ayuntamiento se habian erigido en ju n ­
ta suprema del Estado federal de Cataluña, apo - 
vados por las tropas de la guarnición, y que ha­
bían sido nombrados generales los corónele 
Iriarte y Lera.

Ya saben nuestros lectores la verdad que en­
cerraba esta noticia, así como los hechos que 
ayer tuvieron lugar en Barcelona, y de cuya exac­
titud, en general, responden por nosotros las n o- , 
ticias oficiales.»

La PoUtica dice que el gobernador civil ¡ 
de Barcelona, 3r. Loma, qne tenia noticia de 
su relevo, también resignó el mando en el se­
cretario y  se quitó de en medio.

Tal es la idea qne se tiene del estado de 
Cataluña, que anoche corrió muy válida la ¡ 
noticia de qne en Barcelona se habia procla­
mado nada ménos qne la separación del Prin­
cipado del resto de la Península. Negóse des­
pnes esta noticia en círculos qne parecen 
bien informados, más ya habia prodacido sn 
efecto en los fondos: el consolidado se cotizó 
en el bolsin á 21-90, sufriendo los demás va­
lores ana baja semejante. La Corresponden­
cia decia qne la alarma producida en Barce­
lona habia sido consecnencia de temores de 
una conspiración alfonsina.

No queremos terminar este párrafo sin lla­
mar la atención de nuestros lectores sobre la 
declaración qne hace Bl Imparcial al contar 
los sucesos de Barcelona de que todo pasó con 
el mayor órden.

Diremos también que, segnn La Corres­
pondencia, ayer se hablaba de nna nueva di­
ficultad que contrariaba la ida del general 
Contreras á Cataluña. Contreras insiste en 
que vaya á Barcelona de gobernador civil el 
diputado intransigente 8r. Estébanez, que 
por ser militar puede prestar muy buenos ser­
vicios en estas circunstancias.

También quiere el general Contreras qne 
las cuatro comandancias generales de las pro­
vincias de Cataluña, se confien á cuatro ma­
riscales de campo.

llon de Cíndad-Rodrigo están dispuestos á 
adoptar la misma resolncion.

Ún periódico dice qne el general Pavía, ge­
neral en jefe del ejército del Norte, ha pedido 
por telégrafo sn-relevo.

En cnanto al estado de la guarnición do 
Madrid, corren varias noticias. Insísteso en 
que los sargentos reclaman contra el perj ui- 
cio que se ha hecho á sn clase con los ascen­
sos concedidos á los de artillería. Dícese tam­
bién qna los soldados continúan en sn propó­
sito de pedir la licencia absoluta por medio 
de nna manifestación que sa hará mañana, si 
áutes no da el Gobierno una solncion á esto 
asunto. Esta mañana se decia que ¡los sol­
dados habian fijado para la resolncion un 
plazo de veinticuatro horas, y  con eata noti­
cia, y  la de que empezaban á reunirse los re­
publicanos de algunos distritos, por conside­
rar que peligraba la República, ha habido 
alg’uua alarma. Pero á lo ménos, lo de la re­
unión da los republicanos no resulta cierto. 
Hamos procurado enterarnos del estado de la 
población, y  nada extraordinario ocurre á la 
hora en qne escribimos

La Correspondencia cree qne ha da inflnir 
favorablemente en la disciplina do los solda­
dos una visita que hizo anteayer el general 
Nonvilas á los cuarteles del Soldado y San 
Mateo, donde las fuerzas le recibieron, dice, 
con gran entusiasmo al grito de ¡Viva la Re­
pública!

No se sabe, de una manera positiva, qne se 
haya presentado solicitad alguna de reempla­
zo por parte do los oficiales del batallón de 
cazadores do Segorbe; mas se sigue hablando ! 
de olio, y so añado que los oficiales del bata-

Bl Imparcial refiere el siguiente hecho la­
mentable:

«Según carta recibida en Bar..elona, al llegar 
nno da estos dias á la bahía de Palamóa una es­
campavía qne no tenia noticias de los cambios 
radicales que acababan de verificarse, fné recibi­
do á los gritos de «viva la República»- que daba 
la tripulación de otra escampavía que estaba al 
corriente de las noticias que han conmovido nues­
tra España. El jefe de la escampavía entrante 
rompio el fuego contra sus compañeros creyén­
dolos sublevados. Da sus resaltas hubo varios 
heridos y  algunos m uertos.»

Del mismo periódico son las signientes no­
ticias:

«Los criminales que en Montilla se entregaron 
i  los repugnantes excesos de que ya hemos dado 
cuenta, ántes de pegar fuego á las oflcinae del 
registro de la propiedad, robaron los fondos per­
tenecientes á la Hacienda, recaudados por el re ­
gistrador, se apoderaron de todo el dinero y  alha­
jas de éste, é intentaron asesinarle; pero provi­
dencialmente logró escaparse.»

En Viso, Zneros y  otros puntos de la pro­
vincia de Córdova, así como en Rivera del 
Fresno (Badajoz) ha habido desórdenes al 
proclamarse la República.

SUBLEVACION CARLISTA.
Todos los periódicos confiesan qne continúa 

el aumento de partidas carlistas. EL Tiempo 
dice qne al brigadier Olio se le han rennido 
nuevas fuerzas junto á Miravalles, con lo 
cual tenia á sns órdenes el dia 19 anos 3,000 
hombres. El marqués de Valdespina, acom­
pañado de 200 hombres, se ha dirigido hácia 
Goizneta (Navarra), y  Dorregaray, seguido do 
300 hombres, se ha internado también en esta 
provincia. Así lo dice el diario noticiero, aña­
diendo qne, á juzgar por sns movimientos y 
operaciones, parece qne los carlistas intentan 
nn goipe sobre Pamplona.

Do esta ciudad escriben á E l Tiempo que 
los carlistas habian establecido por ahora su 
cuartel general en Elizondo, á donde acndian 
frecuentemente aignnos emisarios de la parte 
allá de la frontera. En las tropas del ejército 
revolucionario habia habido gran número do 
bajas por efecto de la crudeza del temporal 
qne continúa en aquellas comarcas, lo cual 
imposibilita todo movimiento entre las co ­
lumnas encargadas de la persecución de los 
carlistas.

Bagan La Correspondencia, el general Pa­
vía llegó ayer tardo á Tolosa, en donde so 

' ■ ir sus fuerzas para atacarVIA VJV/U
á los carlistas.

La Epoca dice qne se insiste en qne don 
Cárlos entró en España hace dos dias. En El 
Diario Español leemos lo siguiente:

«Escriben de San Sebastian que el equipaje de 
D. Cárlos lleva un rótulo que dice: «De S. M. el rey 
D. Cárlos V IL»

Dice E l Tiempo-.
«Esta madrugada, según hemos oido, se ha 

presentado en Baguena (Aragón) una nueva fac­
ción , que era perseguida de cerca esta ma­
ñana.»

En la provincia de Lugo hay agitación en 
sentido carlista.

Reconociendo La Política  la importancia 
qne tiene la entrada en España de los ge­
nerales carlistas del Norte, escribe el siguien­
te párrafo:

«Hombres no les faltan, arrojo tampoco y ade­
más tienen de sn parte aquel pait, como dice nn 
periódico ministerial, subrayando la frase. Podia 
faltarles dinero; pero, según dice un periódico de" 
Lóndres, (Le Credit National) el comité carlista 
constituido en aquella capital se disponía á le ­
vantar un empréstito de 25 millones de francos 
en favor de D. Cárlos, cuyo éxito se conaideraba 
seguro, no faltando más que la ratificaciou del 
pretendiente á la corona de España.»

Escriba E l Constitucional de Alicante, que 
según de público se dice, parece qne loa 1 50 
fusiles enviados por el Sr. Lezama al ayunta­
miento de Orihnela, y  que esta corporación 
repartió entre otros tantos vecinos de sn con - 
fianxa, han pasado, corregidos y aumentados, 
á poder de loa carlistas.

B l Tiempo ha visto una carta, escrita por 
nna persona respetable de San Sebastian, en 
qne se dice qne la tropa ae niega á obedecer 
á sns jefes y á combatir á los carlistas.

No sabemos si tendrán relación con esto los 
rumores que circulan de haber pedido sn re­
levo el general Pavía.

La Gaceta dice hoyj:
A ra g ó n .—Anteayer se presentó en Torralva de 

loa Lirones una partida carlista de 20 hombres al 
mando de Francisco Sauz, álias Herrero, de la 
oficina de Calamocha, que se dirigió después há­
cia Polo, provincia de Guadalajara; 40 Guardias 
civiles de Fontana la persignan activamente.

C a stilla  la  V ie ja .— El capitán de la Guardia 
civil, Martínez, coa las fuerzas de su mando, ba­
tió ayer á la facción en Sotoudrio (Oviedo) cau­
sándole la pérdida de un muerto y dos prisio­
neros.

C ataluña.—La facción Soliva atacó en la no­
che del 49 al pueblo y fuerte de Tordera; pero 
tuvo que retirarse con bastantes pérdidas des­
pués de dos horas de fuego, no teniendo las tro­
pas más que tres contusos.

V a len cia .— En todo el distrito, ó  sea en las 
provincias de Valencia, A licante, Murcia y Cas­
tellón, no hay más que 350 facciosos, los cuales 
son perseguidos sin descanso por numerosas 
fuerzas del ejército y voluntarios da la Repú­
blica.»

Algunos más de 350 han confesado los pe­
riódicos oficiosos. Pero de esto como de lo 
demás que cuenta la Gaceta ya tendremos 
noticas fidedignas.

E l Imparcial dá esta mañana las siguien­
tes noticias:

«Los restos de la facción qne mandaba M o- 
chon, batida en la provincia de Segovia, se han 
dispersado por completo.

— Ayer so tuvo noticia da que por Horta habian 
pasado dos barcos trasportando carlistas y que 
se preparan á pasar otros varios.

—Saballs con 500 hombres estnvo ayer en la 
Sellara, donde permaneció hasta dos horas antfS 
de entrar en el mismo punto las colum nas Ca- 
brinety y Fajardo.

— Por Fuente de la Higuera pasó anteayer nna 
partida carlista, cuyo número da individuos y 
nombre de jefe se ignoran.

— El escribano de Corella se ha puesto al fren­
te de una partida carlista de unos 30 hombres.

—La facción Párala se hallaba anteaver eu 
Bruñuel, cerca de los Cabezos de Santa M arga- 
rita.

La de Rada, que se hallaba en el valle del Ron­
cal, se dirige á las Amézcoaa.

— üna partida carlista atacó anteayer á A zcoi- 
tia, cuyo alcalde con 50 carabineros y algunos 
voluntarios rechazó enérgicamente la agresión.

— Tristany, oon 500 ó 600 hombres, ocho da 
ellos montados, se dirigía ayer desde Aitona á 
Cam bur.»

La Nueva España, periód ico  m inisterial, 
a ñ a d e :

«Por las inmediaciones de Valtierra apareció 
ayer una partida carlista; compuesta de unos 
40 hombres, todos montados.

Da Peralta ha salido una columna al mando 
del coronel Pacheco en su persecución.

—La partida Ferrer y  Cucala so ha fracciona­
do. Desde Csligra (Castellón), se ha dirigido á 
Fraigera nua partida de 18 hombres, mandada 
por el Tintorat, que ha exigido veintidós duros y 
alpargatas. Sa espera que pronto les den alcance 
las columnas.

—La partida que manda Paret del Chot, com ­
puesta de unos 300 hombres, estuvo ayer en A l-  
ví. La columna del brigadier Arrando la iba al 
alcance.

- L a s  facciones de Olio y los Curas Orio y San­
ta Cruz, se hallaban reunidos en Cestona ayer. 
Cuatro columnas cercan la jurisdicción de aquel 
pueblo y los limítrofes, y tomados los puentes 
del rio, se verán apurados para escapar.»

E l mismo periódico d ice  en otro lu ga r:
«Como el número de partes que en las oficinas 

de órden público se facilitan á la prensa es m ny 
corto, nos vemos precisados, para tener un tanto 
al corriente á nuestros lectores, á hacernos eco 
de las noticias que con mayor ó menor grado de 
certeza adquirimos en los círculos políticos. Ayer 
se decia, y  algún fundamento parece tener e to , 
que 1,400 carlistas perfectamente armados habian 
atravesado la frontera. Despnes de hacer el ejer­
cicio en Urdax, se apoderaron da las aduanas de 
dos poblaciones, cobrando los derechos de las 
mercancías en nombre de Garlos VII.

— Loa 1,400 carlistas cuya entrada en España 
ae anunciaba ayer, parece que lo hicieron por 
E lizon lo.»

E n  los periódicos de B ilbao del m iércoles 
leem os lo qne sigu e ;

«An che se decia que una partida carlista ha­
bia cortado el puente de üba, á una legua de D u - 
rango, p ira hacer de esta manera más difíciles 
las operaciones de las tropas.

— Ayer tarde una partida carlista recogió la 
correspondencia que desde Zumarraga venia á 
esta villa y por la mnñaoa sufrió igual suerte la 
que habia salido de Bilbao en opuesta dirección.

— Ayer llegó á Arete, procedente de Castilla, 
una fuerte columna compuesta de las tres armas, 
la cual, según se asegura, daba llegar pronto á 
esta villa, no habiéndolo hecho ya por la inter­
rupción de la linea.

— Continuamos incomunica ios á consecuencia 
de loa desperfectos causados en la vía y con este 
motivo nos faltan los correos dedos diasque pro­
bablemente llegarán hov por la mañana en cocha 
por la carretera desda Orduña, para donde salió 
ayer tarde un conductor especial con la corres­
pondencia que se hallaba detenida en esta admi­
nistración.

Los trenes llegan con regularidad hasta Ordu­
ña, desde cuya estación salen á sus horas los 
correos, y se cree que hasta mañana no podrá 
estar corriente la via, i pesar de la actividad con 
que se llevan los trabajos ds reparación en los 
puntos donde han tenido lugar los desperfectos.

Anteayer tarde se apoderaron los carlistas de 
las raciones que desde Llodio eran conducidas á 
Areta para las tropas del Gobierno.

Ayer mañana íe  hallaban en Somorrostro Bo­
nifacio y Chuchurru con 30 ó 40 hombres de á 
pié y  seis ó siete caballos. Detuvieron varios car­
ruajes, apoderándose de los caballos, algunos de 
los cuales devolvieron, y se ocupaban en formar 
listas de mozos para aumentar las partidas.

— Anteayer tarde, al llegar el brigadier Ansó­
tegui á Arteaga, pudo alcanzar la retaguardia de 
las fuerzas carlistis, con las que sostuvo un ata­
que que no pudo prolongarse mucho por cerrar 
pronto la noche, siendo el resultado, según par­
tes oficiales, cinco muertos, siete heridos y cinco 
prisioneros los carlistas, y las tropas del Gobier­
no cuatro muertos y  cinco heridos, sin contar las 
bajas que uudieran tener tres compañías del 
Pf ncipe, las cuales se alojaron más tarde y no 
alcanza el parte sus noticias. (Estas bajas fneron 
mayores).

El brigadier Ansótegui tenia consigo una fuer­
za de cerca da 1,000 hombres y las partidas vas­
co-navarras tormaban, según se dice, un contin­
genta de 1,400 hombres, ios cuales se fueron en 
dirección de Guernica y  Zornoza, á cuyo últim o 
punto llegaron ayer tarde los navarros que llevan 
consigo cerca de 100 caballos bien equipados.»

E l Im rac-bat añade:
«Las bajas habidas al desalojar ó la facción de 

Arteaga de Arratia fueron cuatro muertos, ocho 
heridos, casi todos leves y  cu itro  prisioneros de 
las guerrillas que más avanzaron. De la guardia 
foral hubo un solo herido levo y dos contusos, 
uno al rodar de una peña y el otro por haberla 
csido encima un caballo muerto.

Los carlistas recogidos muertos fueron seis y 
luego fallecieron dos de los heridos.

La contusión del espitan Sr. Villar, es tan sólo 
una raspadura en una mano.

La facción defendía con obstinación un estre­
cho puente cuyo paso fué forzado, pernoctando 
nuestra celumna en Arteaga y Villaro, despuea 
de desalojar á loa carlistas.»

P intar com o querer. A  través do todo osto 
se descubre que no le  fué bíou  á la tropa.

Nos escriben de Manresa con fecha 16, qne 
los republicanos de aquella ciudad no han po­
dido festejar tranqnilos la República por te­
mor. de qne se acercaran los carlistas.

En la noche del 15 qnerian aquellos tener 
nn baile de máscaras, cnando cnndió por la 
ciudad nna voz; «¡los carlistas!» Adiós entu­
siasmo, adiós baile y  adiós máscaras. Los li­
berales acudieron á loa puntos do defensa, y  
mnltitad de manresanos salieron en tanto de 
la población á saludar á los carlistas qne eran, 
en efecto, los soldados de Galcerán, en núme­
ro de mil hombres.

Enterado Galcerán de que los republicanos 
de Manresa no habian cometido excesos, pasó 
de largo, pnes qne sn objeto, al acercarse &

Por el 
carta  ac 
O lio: 

«B ilbí 
m ingo ei 
no vaya 
correo.

Desde 
te que f 
tarde en 
conocidc 

El bri| 
por los l 
domingc 
gada y ; 
avanzó c 
del Rey, 
hácia Ce 
zas legit 
p -eb lo  6 
con bizi 
amigos,

Eesar d( 
a á am 

la posici 
admiral 
gui mai 
tomar e 
él, cuan 
la bayoi 
con 24 I 
so preci 
SB vino 
el comb 
c ion es .; 
mo suce 
punto c 

Dices 
muettoí 
cíales qi 
ra si mi 
cuentan 
te. Los 
tantos 1 
que 88 d 
que ó e: 
loa libei 
fueron c 
vatros, 

El co 
carlista 
conserv 
á las tr 
bre el c 

Creia 
na siga 
tas hab 
ron la e 
las fuer 
á Anaól 
su obje 
por une 
habrán 
to que 
cual á 
bnen re 
lido me 
empero 
cuando 
rota, c< 
celebra 
ñor qu 

Nada 
P. D 

esperai 
dical g

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Sábado 22 de Febrero de 1873.

aquella villa, era protejer en caso necesario 
las personas y los intereses.

Sobre la nueva salida á campaña de Cuca- 
la, Las Provincias de Valencia dice que el 
miércoles, á las siete de la mañana, al llegar 
á Santa Bárbara el tren qne acababa do salir 
de Tortosa, supo que estaba allí una partida; 
quiso retroceder, pero se lo impidieron dos 
gínetes y  cuatro infantes carlistas, que dete­
niendo al jefe del tren y  al maquinista, los 
llevaron, juntamente con el jefe da la esta­
ción, ante Cácala, qne estaba en nna casa 
dol pneblo con algunos do los sayos. El jefe 
carlista les increpó ■enérgicamente por no ha­
ber obedecido las repetidas órdenes qne ha 
dado prohibiendo la circulación de trenes, y 
dijo que los iba á fusilar; pero despues se les 
presentó Forrer de ia Galera, que les dió la 
segnridad de qne no se les haría daño aign- 
no, y  poco despaes fueron puestos en liber­
tad, no sin qne Cácala repitiese sn amenaza 
de fusilarlos si continuaba el servicio de 
trenes.

Segnn dicen de Tortosa al mismo periódico, 
las partidas do Ferrer y Panera, quo han pa­
sado otra vez á la derecha del Ebro, so en- 
contrab m el dia 19 en Cherta, y  Cucala, con 
50 hombres, en Aliovor. El total de la fuer­
za de estos tres jefes, era hace tres dias de 
200 hombres. Se cree qne se dirigen á los 
montes de Pañis, desde donde quizás se corra 
alguno al Maestrazgo, con el objeto de reco- 
jer gente, ahora que por haberse retirado las 
columnas les es más fácil consegnírlo.

El mismo dia 19 detnvieron en Cherta al 
conductor del correo de Alcañiz, ocupándole 
tres pliegos oficíales. Despaes pasaron 100 
hombres á Santa Bárbara, donde cobraron 
una contribución, durante cayo acto tuvieron

Ereso al jefe de la estación. Otros 100 hom- 
res qne se supone pertenezcan á la partida 

de Tallada, fueron los que entraron en Amet- 
11a, cobraron 2,000 reales y  destrozaron la vía 
férrea.

A la Crónica de Cataluña le escriben de 
Solsona que hace alganos dias se hallaba en 
aquellas inmediaciones la fuerza mandada por 
Tristany. üna mitad al mando de Camats ae 
encontraba en el vecino pueblo de Ciará, de re­
greso do Fraga, y  despues do haber recorrido 
varios pueblos desde Orgañá á Olianaen busca 
de dinero. En Orgañá soltó Tristany al señor 
Espuñes y  compañeros; la retaguardia de 
Camats la aloanzó el 12 el brigadier Arrando. 
Añade la carta que desdo qne en el dia 29 del 
anterior Enero se dividieron los carlistas en 
dos partidas, nadie ha perseguido á Tristany 
porque no hay columna ni en Solsona ni en 
Pona,

tros que durante toda la  tarda do ayer se c e -  ]| para entregar la España ensangrentada y cor- 
lebró en el loca l de la presidencia. ' --------------- " ’ ............     '  ’

Los repnblicanos, como en otro lugar de­
cimos, insisten en que todo el ministerio so 
componga de hombres de sns ideas, proce­
den tpa de la antigua minoría federal, para 
calmar así el disgasto de sus correligiona­
rios.

Para orillar estas y otras dificultades, fné 
llamado al Consejo el presidente de la Asam­
blea, Sr. Martos, qne á ana hora muy avan­
zada de la tarde se encontraba ann rennido.

Es muy probable qne hoy se trata esta 
cuestión en la Asamblea, pnes á juzgar por 
los periódicos de la mañana, en esta Consejo 
no so resolvió nada definitivo.

Los sucesos de Barcelona no han sido ra- 
)entino8. Así se desprende de las signientes 
íneas qne La Convicción dol jueves por la 

mañana publicaba á última hora:
«Circulábase con insistencia la  noticia de que 

á última hora sa tomaban precauciones m ilita­
res, com o conaecuencia inmediata de temores de 
alteración dal órden público. A  última h o 'a  las 
avenidas >ie la plaza de San Jaime estaban toma­
das por fuerza ciudadana.»

Cada dia va hacióndose más insostenible la 
conciliación de radicales y  republicanos en 
el ministerio y en la Asamblea. El deseo de 
que esta se disnelva aumenta entre los repn- 
blicanos viejos, segnn dice la misma Corres- 
pondencia. Hay quien dice qne de esto se ha 
tratado en Consejo de ministros, sin poder lle­
gar á un acuerdo.

Sea como qniera, la disolución de la Asam­
blea será nn nudo gordiano, que dará más ó 
ménos pronto macho qué hacer.

rompida á la espada erael de la dictadura.
Aquí no hay m is  remedio qne ser revoluciona­

rios y federales para curar las grandes llagas so­
ciales del país y  salvar á esta pátria puesta al 
borde del abismo.

Se necesita actividad incansable y mano firme 
y decidida para emprender todo un sistema de 
reforma. Se necesita dar de mano á discusiones y 
á palabras para no ocuparse más que en librar al 
pueblo de los males sin cuento que le oprimen.

Hay un interés general ante el cual hay que 
sacrificarlo todo, y  es el bien de la patria, la sal­
vación de la revolución republicana. Si intereses 
particulares sa lastiman, adelante; si susceptibi­
lidades de partido ae hieren, adelante también. 
Ni coneideracionee á rompimientos con determi­
nados grupos, ni el temor á perder popularidades 
relativas debe contener el empuje de la fuerza 
revolucionaria. La República no es un ensayo 
que se hace, sino la última esperanza del país, y 
el pueblo español no debe, no puede, no quiere 
renunciar i  los altos destinos á que le llama su 
génio por el camino de la democracia republi­
cana.

Si la inacción es siempre una falta, llegaría á 
constituir un crimen en estos momentos. Hay 
enemigos exteriores que con las armas en la mano 
combaten la República; hay un grupo de adver­
sarios enmascarados que dentro de la misma 
Asamblea tratan de perturbar la política de los 
Zorrillas y Montero Ríos contra los que de buena 
fé se unieron á nuestra bandera: las impaciencias 
naturales y legítimas exigen, por otra parte, ac­
tos de trascendencias y plazos seguros. Es indis­
pensable marchar: ea urgentísimo que loa gran­
des ciudadanos que sos representan en el poder 
obedezcan á sus inspiraciones y  á sus patrióticos 
deseos...»

Como se vé , la cosa va tomando color.
La lógica es inflexible; Figueras, Castelar 

y Pí serán pronto execrados de su partido, 
y la República roja vendrá en pos de la re­
pública de guante blanco.

Loa antiguos periódicos címbrios se esfuer­
zan en poner de manifiesto sns sentimientos 
repnblicanos y en querer convencer á las gen­
tes do sn ardiente amor á la forma de Go­
bierno votada por la Asamblea: imitando la 
conducta de todos los neófitos, pretenden apa­
recer hoy más rojos que los qne siempre han 
tenido ese color, y  llevan su entusiasmo y sn 
araor bélico hasta asegurar ayer por condoc- 
to de nn diario qne están dispuestos á ser 
el apoyo más firmo y  decidido del actual ór­
den de cosas, para cnya consolidación traba­
jarán con tanta fé y entusiasmo como fuese 
necesario.

Estas protestas nos recn-rdan aquellas pro­
mesas do morir en la calle defendiendo la mo­
narquía y  el rey.

¡Pobre República si se fia de estos cortesa­
nos, propicios siempre á adorar al sol qne 
nace!

La Convicción del jueves dice en su última 
hora:

«Se nos ha asegurado, sin que salgamos garan­
tes de la noticia, que los carlistas al mando de su 
bizarro general D. Francisco Saballs, han batido 
cerca de Mieras á la columna Cabrinetty. hl re­
gimiento de América ha quedado derrotado y 
completamente destru ido, habiéndose apoderado 
loa carlistas de muchas armas y pertrechos de 
guerra; se dice también que se han apoderado de 
una batería. Los carlistas eran máa de 2,000.»

Por el correo de hoy recibimos la siguiente 
carta acerc-a del encnentro de Ansótegui con 
Olio:

«B ilbao, 20 de Febrero de 1873.— Desde el do­
mingo estamos incomunicados y aun hoy temo 
no vaya esta, á pesar do que anuncian saldrá el 
correo.

Desde mi última del 17 ha ocurrido un comba­
te que tuvo lugar precisamente aquella misma 
tarda en Castillo Blejabeitía, pueblo de Arratia, 
conocido vulgarmente con el nombre de Arteaga.

El brigadier Ansótegui, llamado á toda prisa 
por los bilbaínos á conaecuencia de la alarma del 
domingo, llegó á Miravalles el lunes de madru­
gada y no encontrando ya allí á los carlistas, 
avanzó con su columna, reforzada por un batallón 
del Rey, y que en junto llegaba á 1,200 hombrea, 
hácia Ceverio, y  por la tarde dió vista á las fuer­
zas legitimistaa, que lo esperaban en límite del 
p -eb lo  de Arteaga. Trabóse el combate, sostenido 
con bizarría y decisión notables por nuestros 
amigos, que no cedían una pulgada de terreno á

Eesar del fuego vivísim o quo les hacían. Separa- 
& á ambos campos un pequeño puente, llave de 

la posición de loa carlistas, y qne se defendía con 
admirable tesón por fuerzas navarras, y Ansóte- 
ga i mandó avanzar dos compañías del Rey para 
tomar el puente: apénae sa encontraban cerca de 
él, cuando los navarros se lanzaron contra ellas á 
la bayoneta, causando grandes bajas, quedándose 
con 24 prisioneros y obligando á replegarse á pa­
so precipitado á las dos compañías. La noche que 
Sé vino encima á la hora escasa de fuego, terminó 
el combata quedándose los carlistas eb sus posi­
ciones. De pérdidas sa habla con vatjedad, y  co­
mo suceda en estos casos, no puede aclararse el 
punto con exactitud.

Dícese que los liberales tuvieron unos ocho 
muertos y sobre quines heridos, de ellos tres ofi­
ciales que ayer llegaron áesta: también sa susur­
ra si murió un oficial. Entre los heridos no se 
cuentan los 24ó 27 prisioneras hechos en el puen­
te. Los carlistas tuvieron cinco muertos y  otros 
tantos heridos que cayeron prisioneros, y de los 
que 88 dice han fallecido dos, y no sé si en al ata­
que ó en sus casas, según antigua costumbre de 
los liberales, cogieron otros cuatro que anoche 
fueron conducidos á eata, aunque dicen son na­
varros, y esto hace creer sean prisioneros.

El combate ha sido glorioso para las armas 
carlistas, pues no sólo no sa les derrotó, sino quo 
conservando sus posiciones, hicieron replegarse* 
á las tropas dal Gobierno, que no durmieron so­
bre el campo de batalla.

Creia Ansótegui renovar el encuentro la maña­
na siguiente, pero sé engañó, pues ya loa carlis­
tas hablan realizado por completo su plan. Causa­
ron la alarma del dom ingo con objeto de llamar 
las fuerzas enemigas hácia Bilbao, y atraer á esta 
á Ansótegui, que vigilaba la costa; consiguieron 
su objeto, y una vez libre la costa de enem igos,

Con ob jeto , sin duda, de preparar el terreno 
para la  próxim a reunión qne han de celebrar 
los conservadores, y  en la  cna l ha de tocarse 
com o la prim era y  la  más im portante de las 
cuestiones la de elección  de candidato, pu b li­
ca  an oche La Correspondencia el sigu iente y  
sign ificativo snelto:

«Obsérvase estos diaa cierto empeño en deter­
minados periódicos en hablar sobre si el partido 
constitucional ha rechazado tal ó  cual candida­
tura régia, y sobre si existen opiniones harto en­
contradas en el seno de esa comunión política. 
Por lo que se dice y hemos oido, creemos que el 
partido constitucional, que comprende que no 
puede ser monárquico sin monarca, habrá de 
ocuparse en breve en resolver su linea de con­
ducta y en afirmar lo que no puede dejar de afir­
mar como monárquico; pero es lo cierto que has­
ta ahora no ha llegado á hacerlo, si bien puede 
asegurarse que en todos sus individuos hay gran­
de amor á la institución monárquica, y  no ménos 
patriotismo para hacer toda clase de sacrificios 
en pró de los intereses del país, aun á costa de 
arraigadas convicciones, porque comprenden que 
si la república no llegase á dar los frutos benéfi­
cos que para la patria se desean, y la monarquía 
ha de volver á ser considerada como la salvación 
pora todos, no pueden oponerse á solnciones que 
sean las llamadas á realizar las aspiraciones del 
pueblo español.»

La Igualdad, que antes de la abdicación 
de D. Amadeo, habia estado entre intransi­
gentes y  benévolos , censurando á unos y  á
otros, si bien más inclinada á los primeros despaes ñiTntVs';
que á los últimos, so ha mostrado muy poco proclamación de la República, haya
satisfecha de la proclamación da la Repúbli- galido de esta capital,
ca, y  desde entonces no ha dejado do com ba- -  -  - - -

La irregalaridad con qne se hace el servicio 
do Correos, y  el barullo que exista todavía en 
la Administración central, han sido cansa sin 
duda de que no recibiéramos algunos perió­
dicos de Barcelona, qne ya daban idea del 
estado de alarma en qne se encontraba la ca­
pital del Principado. Hoy encontramos en La 
Independencia, diario republicano de aquella 
ciudad, correspondiente al dia 17, nn párrafo 
importante, qne empieza así:

«Si bien latente, continuaba todavía ayer la 
alarma suscitada con referencia á intentonas al- 
fonsinas, desde que se supo la llegada á esta ciu­
dad del CABALLERO DE RODAS, y  se habló 
públicamente de loa propósitos que habían traído 
aquí al mencionado general.

Han contribuido a eata sobrescitacion los fa­
tídicos rumores que circularon estos días, ha­
biendo quien aseguraba que el atrevimiento de 
loa enemigos de la República habia llegado hasta 
el extremo de hacer proposiciones á nuestra pri­
mera autoridad militar para coadyuvar á una su­
blevación en sentido borbónico. Gomo compren­
derán nuestros lectores, no es posible que esto 
haya sucedido, pues de ser cierto, estaría deteni­
do á la disposición del tribunal competente el 
mentecato qus tan osado hubiera sido para dar 
semejante paso.»

La Independencia creia que no habia moti­
vo para tanta alarma, porqne han pasado ya 
para no volver jamás los tiempos de pronun­
ciamientos -g sublevaciones militares, y  por­
que el ejército actual es en sn gran mayoría 
adicto al nuevo órden de cosas. Con todo, 
existiendo la alarma, el diario barcelonés ex­
citaba á las autoridades á qne contribuyeran 
á desvanecerla, y  proponía qne la autoridad 
m litar ordenase para el dia más próximo po­
sible nna gran revista, en la cnal las autori­
dades civiles, la diputación y el ayuntamien­
to dirigieran la palabra á las tropas y  reci­
bieran su adhesión al Gobierno de la Repú­
blica.

Debilillo nos parece esto remedio, dada la 
gravedad de las circnnstancias. Nosotros nos 
hacemos cargo del artículo de La Indepen­
dencia para qne sa conozcan los antecedentes 
de los graves sucosos ocurridos en Barcelo­
na, annqne con órden admirable, segnn dice 
E l Inparcial.

En cuanto á la cansa del recrndecimlonto 
de la alarma, ó sea la noticia de haber lle­
gado á Barcelona el general Caballero de Ro­
das, podemos asegurar, como quien lo ha 
visto, que ol citado general estaba en Madrid

do los Sres. Córdova, Echegaray, Becerra j  
Beranger en el ministerio, llegando hasta tal 
punto esto recelo que se supone qne de estos 
parte la resistencia que se encaentra en ol 
armamento del pueblo. ~

Es muy fácil que estos) resentimientos y 
estas desconfianzas hoy reprimidas, estallen 
produciendo ana tempestad cuyo resultado 
es may difícil prever, pues no se sabe 
hasta donde llegarían los repnblicanos en sn 
deseo de constitair un Gobierno compuesto 
únicamente do hombres de sn partido.

A última hora recomendaban algunos i» 
prudencia; pero ya sabemos q̂ ne esta virtud 
no es muy común de los partidos políticos, y  
que si de ella hubiesen usado no habrían lle­
gado las cosas al extremo en qne hoy se en- 
cnentran.

Ayer á primera hora leyó el señor ministro 
de Gracia y  Justicia desde la tribuna del 
Congreso dos proyectos de loy: uno sobre 
abolición de la pena ée muerte y  otro sobre 
autorización para plantear una reforma en e 
sistema de establecimientos penales.

Los delincuentes, pnes, están de enhora­
buena, pnes aunque' ran muy pocos los casos 
en los cnales aqnella pena se aplicaba, aho­
ra) podrán con menor reparo cometer sos 
crímenes, segaros de qnedar poco menos que 
impunes, pnes en nn país como España se 
sabe ya lo qne significa la cadena perpétua.

Este acto del señor ministro de Gracia y 
Justicia provocará justos resentimientos en la 
magistratura española, á quien debia haberse 
consultado proyecto tan importante, oyendo 
sns observaciones antes de presentarle á la 
Asamblea.

Uno de estos dias elegirán las secciones la 
comisión que ha de informar sobre él, y  á la 
mayor brevedad formulará el oportuno d ic- 
támen, pues hay interés en qne qneda votado 
definitivamente en nn breve plazo.

Dicen los periódíooa que Víctor Manuel 
tuvo conocimiento do la abdicación do don 
Amadeo por nn telegrama qne este le remitió 
por conducto del embajador inglés, qne de­
cia así:

«Todo ha concluido. Escribiré.—.áma¿eo.> 
Poco, pero bueno.

hn«n P iesto, tranquilos y satisfechos del
huen resaltado de sus proyectos, que les han sa­
lido mejor que deseaban. Ansótegui va tras ellos; 
empero, ¡tantas veces ha ido sin darles alcance! y 
cuando los ve ¡viene tantas veces coa la cabeza 
rota, cóm o el íúnee! que lo  ven sin recelo y  basta 
celebran llevar tras si una buena escolta de h o­
nor que loa guia en su  camino.

Nada más por hoy le ocurre á su am igo— P̂.
P. D. Por supuesto que sigo sin periódico, ni 

esperanzas da verlo, en tanto rija este país el ra­
dical gobernalor que nos manda.

tir, con más ó ménos franqueza, al Gobierno, 
especialmente al elemento radical ó neo-re­
publicano.

Hoy ya habla con más claridad, y colocán­
dose en son de oposición enfrente del Gobier­
no, d ico :

«Toda la  prensa federal de M adril acusa al Go­
bierno de falta de energía y actividad, no tan 
solo en la importante cuestión del armamento 
del pueblo, hoy ley suprema para la salvación de 
la {causa republicana, sino para el inmediato 
planteamiento de todas las reformas revolucio­
narias que habrían de resolver las dificultades 
presentes.

Ignoramos los m otivos ocultos de esta inac­
ción funesta q u e , de prolongarse algunos dias, 
puede traer graves conflictos.

Las circunstancias en que se encaentra la polí­
tica del país no permiten otra marcha al Gobier­
no que la inspirada en el sentimiento del pueblo.

Los estorbos y tropiezos los barrerá la revolu­
ción.»

Paro esto es poco. El diario republicano es­
cribe además nn artículo titulado Audacia, 
del cual merecen ser conocidos algunos pár­
rafos. Despues de consignar que la República 
encuentra al país perturbado, pobre, misera­
ble, y  que los políticos de oficio y  los aventu­
raros y  los conservadores piden á los ropubli-  _ —   ; '-wv. vo lUliULlA —
canos, qua lachan con inmensas dificultades, prensiblo. Un periódico dice, aunque no es
el respeto de sus intereses y  nn proceder or- creíble, que se evadió vestido de mujer,
denado y  metódico en todo, declara que esto
no es posible, y  que sobre los qne han cansa- , , , , ,  -  x ,
do la mina del país caerá «la responsabilidad Cunde la desconfianza entre los individuos 
de los medios á qne es indispensable recurrir la i ^.samblea
para conjurar los peligros que amenazan por nacional; los procedentes de la antigua m i-
L n d e  quiera á la  pátria.» noria republicana ven con m ío s  ojos que.

La Igualdad cree ha contribuido á la ac- 
titnd en qne se presentó ayer la tropa en Bar­
celona la especie de reclnsíon á qne se la ha- 
biasometido en los últimos dias.

El mismo periódico refiere así lo ocurrido 
ayer en la capital del Principado:

«Ayer debían salir de Barcelona dos columnas 
formadas por tropas de la guarnición , que ha­
bían aclamado al Gobierno de la república, al 
mismo tiempo que entraban otros dos batallones 
de cazadores cuya adhesión no habia tenido lugar 
por hallarse en campaña, y  que se suponían tra­
bajados por los manejos alfonsinoa.

Como esto coincidió con que el general G a- 
minte, sin esperar su reemplazo, abandonara al 
mando y saliera por el puerto de Barcelona, se 
produjo en las columnas salientes un m ovim ien­
to  de desconfianza que lae movió da nuevo á en­
trar en la población y á ocupar varias posiciones 
al grito de ¡viva la república federal! El pueblo 
fraternizó oon las tropas, que se pusieron todas 
ellas á la disposición de la dipatacion provincial, 
que telegrafió inmediatamente al Gobierno da 
Madrid, dándole cuenta de lo  ocurrido y  ofre­
ciéndose á nombre de la provincia y  de la gnar- 
moion de Barcelona.»

La Igualdad censara la conducta del ge­
neral Gaminde como autoridad, como militar 
y  como ciudadano.

Verdaderamente tal conducta es incom-

La Igualdad continúa diciendo:
«Hay que salvar al país del duro trance en que 

se encaentra; hay que romper el circulo de hier­
ro en que las clases conservadoras han encerrado 
la nación. Y  si esperan que eato se haga á com ­
pás y  medida como una Operación geom étrica,y 
con todos los trámites ordenados y  prevenidos, 
com o si se tratara de una ceremonia palaciega, 
seria un delirio ridículo en nuestros contrarios, 
pero fatal y desastroso en los hombrea de nuestro 
partido.

Una república parlamentaria y  conservadora i  
estilo de la versallesa , hecha en ventaja d é la  
clase media, vendría á ser en este pais la más es­
pantosa de las calamidades, porquenaceria m uer-

recon ocida  y acatada como soberana la Asam­
blea, está la suerte de la república en manos 
de la antigua mayoría del Sr. Ruiz RorriUa, 
qne repuesta un tanto del aturdimiento qne 
los acontecimientos le produjeron, empieza ya 
á comnrender y á hacer valer su fuerza, sos­
teniendo en tu puesto á los cuatro ministros 
znonárq^uicos que tanto estoiban á los repu- 
blicanos. , > x , ,

Ayer se murmuraba de esto en el salón de 
conferencias y  en los pasillos del Congreso, 
atribuyendo muchos republicanos los desór­
denes de varios puntos y  el descontento nná- 
nim edel partido federal, á la desconfianza

Por conducto de nn Sacerdote se han entre­
gado al señor tesorero do esta provincia diez 
mil daros, que bajo confesión, y  con destino á 
reintegrar al Tesoro, habia recibido aquel. 
Este hecho no es nuevo: con frecnoncia ocur­
ren casos parecidos, sobre los cnales debían 
fijar su atención los que, proclamando la mo­
ralidad, dicen, como decia anteayer La Ter­
tulia conservadora, dentro del régimen ac­
tual, que es preciso concluir pronto y  de nna 
vez con la inflnencia del Clero, y  emancipar 
al hombre de la tutela de la Iglesia.

Hablen los liberales contra la influencia de 
Catolicismo.

En La Iberia leemos el siguiente suelto:
«Contóse anoche en un círculo político que 

nuestro presidente de la Cámara, caballero Mar- 
tos, sufrió en la tarda de ayer alguna molestia fí­
sica, viéndose obligado á salvar á pié la distan- 
oia que exista entre la calle del Arenal y  el Con­
greso de los diputados. Parece que el bueno, el 
sencillo del presidente de la Asamblea cruzaba la 
calle del Arenal en el coche de la presidencia, 
cuando de pronto cuatro ciudadanos le rogaron 
con la mayor cortesía que descendiera del vehí­
culo, porque tenían qua hacer algunas diligen­
cias y les urjia el tiempo. El presidente de la Cá­
mara contestó, según se contaba, con idéntica 
cortesía, cediendo con mucho gusto su carruaje 
y  siguiendo á pié el camino emprendido.

Si el hecho es cierto, excusamos loa comenta­
rios, que no los merece lo que algunos llaman 
lección de democracia dada á tiempo.

Ayer se recibió el siguiente despacho telegrá­
fico:

«Port-Saind, 20 da Febrero.—La fragata de 
guerra Goncepeion acaba de llegar á esta puerto 
sin novedad. EL comandante y oficiales del buque 
saludan á sus familias y  am igos.»

El general Lagunero debe estar pronto en Bar­
celona.

A  pesar le  lo  que anoche afirmaba la Corres- 
pondeneia no ha publicado hoy la Gaceta el de­
creto admitiendo la dimisión que el general Mo­
riones ha presentado del cargo de director de Ca­
ballería. _______________________  ^

H oy probablemente, en la sesión de la noche, 
quedará terminada la discusión del presupuesto 
de gastos.

dejado convencer por las 
señores Figueras y Csstelar, pidiéndola 9®® 
tinúe prestanio e ¿  París á la República 
loa mismos servicios que antes había prestauo 
las anteriores monarquías.

Se habla de D. Manuel Ruiz de Quevedo para 
la subsecretaría da Gracia y Justioia, en caso de 
que D. José Rivera deje dicho cargo.

Ayer se presentó una enmienda para qne se 
den á cada negro Rbre 25 pesetas. Cuando se le­
yó en la Asamblea, se oyo una voz ¡que decia «y  
un chorizo.»

El O o»tíííJ  de Nueva-York, que hemos recibi­
do hoy, publica el siguiente telégrama da la Ha­
bana:

«Habana, Febrero, 3.—La Gaceta publica hoy 
las propuestas para un empréstito de veinte m i­
llones de pesos, aprobada por e l capitán general.

El marqués de la Esperanza y D. Romualdo 
Chavez, jefes del partido conaevador en Puerto- 
Rico, han venido á eata ciudad á conferenciar 
con los jefes del partido español.

Han cesado las lluvias y  continúa la molienda 
en toda la isla.»

El Times publica íntegro el despacho en que el 
Sr. Olézaga anunció su dimisión. Este curioso 
documento dice así:

«Tengo un v ivo placer en saber que el viaje 
de SS. MM. ha sido satisfactorio, y que en todas 
partes han recibido señales de respeto de los pue­
blos por donde han atravesado. Sé con pfecer 
igualmente que nuestro desventurado país dis­
fruta d tranquilidad. Pero es preciso inspirar 
eata confianza en el extranjero. Y o habia enviado 
ya mi dimisión al presidente de las Córtes, y  la 
ofrezco de nuevo al ministro de Estado, cayo 
nombre no conozco aún, deseando me reemplace 
lo más pronto posible. Hasta entonces continua- 
ré sirviendo loa intereses de mi país con lealtad 
y energía. Pienso que si el rey desembarcase en 
algnn puerto da Francia, y  yo estviese aun en mi 
puesto, me encargareis de ir á recibirle. Si la opi­
nión del Gobierno fuese contraria, le m ego tenga 
conm igo la consideración de prevenírmelo.»

A  pesar do esta dimisión, el Sr. Olózaga se ha

SEGUNDA EDICION.

La libre y republicana Suiza está dando 
prnebas de nn despotismo ain igual en contra 
de los católicos, desterrando al ssñor Obispo 
de Ginebra, el sábio y  virtuoso Sr. Mermillod. 
Ciertamente qne si un Estado católico, donde 
háblese libertad de cultos, desterrase á un 
Pastor protestante, la revolución no cosaria 
de clamar contra la Urania. Poro ahora el ti­
rano es un Gobierno republicano protestante, 
y  el liberalismo calla ó aplaude.

Monseñor Mermillod ha publicado un» pro­
testa qne copiamos de B l Correo de Ginebra, 
y  dice así:

«Nos, Gaspar Mermillod, por la gracia d 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo d 
Hábron, Vicario apostólico do Ginebra, ciu­
dadano suizo ginebrino, en nombra do los de­
rechos de la Iglesia católica, en nombro de la 
libertad de las conciencias católicas violadas 
en mi persona, en nombre da mis derechos da 
ciudadano libre de la República helvética, 
protestamos contra el decreto de destierro por 
medio dol cual el Consejo federal me obliga á 
salir del territorio de mi país, sin haberme 
oido personalmente, sin juicio alguno, y  sin 
que nunca baya faltado yo á las leyes ni á la 
Constitución, y  por babor defendido la fideli­
dad al Breve bondadosamente concedido por 
el Padre Santo en 1819 y  al decreto dol Con­
sejo do Estado del mismo año, qne prometía 
respetar los derechos de los católicos.

«Antp los ataques del Gobierno qne hace 
tres años vulnera los derechos de los católicos, 
sus institutos, sus escuelas libres, la jurisdic­
ción espíritnal y  la constitución de la Iglesia, 
en presencia de las amenazas del cisma im­
puesto por una mayoría protestante en ol 
Consejo de Estado y en el Gran Consejo, la 
Santa Sede ha ejercido, en los términos más 
snaves, sn derecho y  sn deber de salir á la de­
fensa de la fé y  de las conciencias católicas 
violentadas, con lo cual no lastima ningún 
derecho ni infiero ataque alguno al poder 
civil.

^Obedezco á Dios antes qne á los hombres 
y  con este acto, defiendo la libertad religiosa, 
la independencia espiritual de la conciencia 
violada en mi persona, y  continúo siendo el 
Vicario apostólico, el Jefe espiritual del Clero 
y de los católicos del cantón de Ginebra. Y » 
Ies bendigo en nombre de Jesucristo y  do sn 
Vicario Pió IX  que me envía. Bendigo tam­
bién á mis perseguidores, qne me arrojan de 
mi país y  á quienes solo hice bien.

>Sólo á la fuerza cedo, y  aprehendido mí 
cuerpo, déjome arrebatar, repitiendo en es­
tos momentos las palabras de mi Maestro, 
nuestro Salvador Jesucristro: Que la paz sea 
en Ginebra; paz en la verdad y  en la  ju s ­
ticia.

«Protesto, pnes, en presencia de los testi­
gos abajo firmados y  da M. Coulin (Juan 
Jorge) comisarios do policía, y  do su secre­
tario Emilio Bastían, encargados de cumplir 
el decreto do destierro.

«Dado en Ginebra, ol 17 do Febrero, al 
medio dia, do 1873.»

f  Gaspar Mermillod, Obispo do Hebron, 
Vicario apostólico de Ginebra.

Firmado: José Víctor Dunoyor, Vicario 
¡eneral.—i/íírco# Lany, Rector.—El Vicario 
.e Nuestra Señora, Eélin Qirarde.-- M . D s- 

nersiar. Vicario do Nuestra Señora.— A. Cai- 
pini. Sacerdote do Nuestra Señora.—A . Du- 
val, ciudadano ginebrino.—F. Collet, secre­
tario.—L. Jeantal, y  L. Ohaváz, Vicarios do 
Nuestra Señora.

Un telégramá de Roma resumo así la En­
cíclica qne ha dirigido el Papa á los armenio» 
católicos.

Despnes de hablar de los incesantes esfner- 
zos de ia Santa Sede para mantener y fomen­
tar la fé en Oriento, el Soberano Pontífice de­
plora el mal cansado por el cisma armenio, 
qne califica de obra de la astada y  de la vio- 
’ oncia.

Imitando á los herejes de todos los tiempos, 
dice, los armenios rebeldes han usurpado el 
nombro de católicos. En la cuestión presente 
se trata, no de la disciplina, como suponen, 
sino del dogma, en el qne rechazan la auto­
ridad de la Iglesia. Despaes refntalaa calnm- 
nias lanzadas contra la Santa Sede.

Niega quo haya ido más allá de sns dere­
chos en la elección do los Obispos, afirmando 
qne ha garantizado la dignidad dol carácter 
episcopal, y  reivindica las prerogativas im­
prescriptibles de la cátedra de San Pedro, re­
clamando la administración de los bienes 
eclesiásticos de Armenia.

El Papa termina recomendando al Clero y  
á los fieles se guarden de caer en las embos­
cadas de los cismáticos, y qne conserven cui­
dadosamente la pureza de la fé y  la unión oon 
la {Santa Sede apostólica, ana cuando tengan 
que sufrir el destierro, la prisión ó la muerte. 
Esta ha sido la condncta de sns antepasados.

Corre el rumor de que la diputación de Bar­
celona ha licenciado á los soldados de la 
guarnición de aquella capital.

No sabemos lo que habrá de verdad en es­
to; pero el hecho, despnes de lo quo está pa­
sando, nada tendría de estraño.

A primera hora era asunto de todas las 
conversaciones del salón de conferencias la 
modificación del Gabinete en sentido repu­
blicano, y  la inmediata disolución déla Asam­
blea, dejando sus poderes al ministerio, para 
que convoque las Constituyentes y  prepare 
los trabajos en que estas han de ocuparse.

Como es natural, estas dos cuestiones eran 
calorosamente defendidas porlos republioanos 
y  combatidas por los individuos de la antigua 
mayoría, que ven escaparse con la disolución 
de la Asamblea la esperanza de poder ser ele­
gidos en las próximas elecciones.

Creemos difícil qne se llegue pacíficamen­
te á una solución satisfactoria para todos, 
pues las opiniones están muy divididas y  
muy enconados los ánimos.

La conducta del general Córdova es ágria- 
mente censurada por la mayor parte de los
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dipatados radicales, que están asnstados, en 
vista de los síntomas de insubordinación qne 
se notan en el ejército.

Antes de empezar la sesión, algunos gene­
rales j  jefes, qne á la sazón son dipatados, 
estaban resueltos á presentar ana proposición 
de censura contra el ministro de la Gnerra, 
habiendo desistido de sn propósito en vista 
de qne no tenian datos precisos de lo qne ba 
ocurrido en Barcelona.

El Sr. Vidart, sin embargo, ba anunciado 
oon términos enérgicos nna interpelación so­
bre este asunto.

La antigua minoría republicana ha roto ya 
el fuego contra los ministros de procedencia 
monárquica.

La pregnnta dei Sf. Roldan ba herido, no 
solo al Bf. Becerra, sino también á la mayo­
ría, qne se ba sentido lastimada con el re- 
cnerdo del expediente de corta de pinos en 
Ralsain.

E l ministro de Hacienda, Sr. Echegaray, 
ba intentado cata tarde quitar importancia á 
los sncesos de Barcelona.

A pesar de esto, los diputados catalanes de
todos matices insisten en pintar con no mny 
halagüeños colores el estado de aquella capi-

ontal, siendo prneba de esto la interpelac: 
que con el carácter de argente ba anunciado 
el Sr. Fignerola.

£
La onestion de crisis ba sido resueltamente 

lantaada en el Consejo de ministros, donde 
,os individuos de procedencia republicana ban 
sostenido la necesidad de que el Gabinete sea 
homogéneo, saliendo los ministros qne proce­
dan do la antigua mayoría, v  entrando á 
reemplazarles indivídnos de la minoría repu­
blicana, para calmar la agitación y el des­
contento qna se nota en provincias y evitar 
desórdenes qna todos croen inminentes.

Esta ba sido la primera cnestion qne se ba 
tratado, ó por mejor decir, qne se está tratan­
do en los momentos en qne escribimos estas 
líneas. Parece sor que despnes da grandes de­
bates se ha logrado convencer á los címbrics 
f ya se indican algunos nombres como los de 
os Sres. Abarznza, Moreno Eodrignez, Chao, 

Nonvilas y otros para ocupar las carteras va- 
cántes. Creemos, sin embargo, qne esto es 
muy prematuro, pnes como hemos dicho, el 
Consejo sigue reunido á estas horas en la pre - 
sldencia.

La segunda de las cuestiones qne también 
ban de resolver los ministros, es la gravísima 
sobre disolución de la Asamblea, que enérgi­
camente reclaman los intransigentes por nn 
lado y  los ministros repnblicanos por otro.

Esta pretensión es combatida por los radi­
cales, y  se dada qne pueda llegarse á un 
acuerdo definitivo, pnes ios hombres más im - 
portantes de esta fracción se negaban esta 
tarde á oir proposiciones en este sentido.

l

por mejor decir, se disputaba con inusitado :! 
calor. ____________________  i

Sa asegura que en los barrios extremos de 'i 
Madrid ba reinado durante la tarde gran ani- i | 
macion; restableciéndose algunos retenes de ¡| 
los que se fijaron los primeros dias en que ; 
fné proclamada la República.

Eata tardo sa han rennido on el salón de • 
presupuestos algunos dipatados para iofinir j 
cerca del Gobierno en sentido favorable á la | 
disciplina del ejército. j

Eatre los concurrentes había bastantes mi­
litares.

El de 1872  á  2 4  1(4.
E l In terior esp añ ol, & 21 3 i8 .

Se asegura también que el origen do la 
■ alaactitud alarmante que presentan los intran­

sigentes de Madrid, tiene por objeto pedir la 
inmediata disolución da la Asamblea y el

Slanteamiento instantáneo de algunas medi­
es radicales de las prometidas en el progra­

ma federal.
Esta noche se temia que ocurriese algnn 

desórden, si no se procuraba calmar la agita­
ción do los republicanos, y  hacerlos com ­
prender que la mayoría hará de grado lo que 
por lo visto quiere exigírsele por fnerza.

Cartas recibidas do Madrid anuncian que 
también en el ejército del Norte so han pre­
sentado síntomas graves de indisciplina, qne 
habian obligado al general Pavía á dirigir 
importantes comunicaciones al Gobierno, sus­
pendiendo algnups operaciones qne conside­
raba necesarias para el buen éxito de la cam­
paña.

Algunos llegaban hasta asegurar qne este 
se habia visto precisado á presentar sn dimi­
sión, por no creerse con fnerzas bastantes pa­
ra poder dominar las circnnatancias. Damos 
esta noticia sin responder de la exactitud, á 
pesar de que la hemos oido de lábios mny au­
torizados.

Anúnciase la aparición de nuevas partidas 
en las provinmas del Norte, y se asegura qne
también en Gnadalajara se han presentado 
algunas bastante numerosas.

En los pasillos dol Congreso y en el salón 
de conferencias no se oia boy otra cosa qne
opiniones en pro y  en contra de ambas pro­
posiciones, acerca de las cuales se disentía ó

Corre la noticia de qne el Gobierno ha 
mandado reconcentrar en Madrid toda Ja 
guardia civil de la provincia y  la de algunas 
limítrofes.

En la Bolsa ha habido nn verdadero páni­
co, presentándose en una baja considerable 
todos los valores.

El consolidado, según nos dicen, ha que­
dado más bajo del 21.

Los republicanos del distrito de Bnenavista 
parece que celebran esta noche nna impor­
tante reunión en el circo do Panl, para dis­
cutir lo qne les conviene hacer en las presen­
tes circunstancias.

Bu los demás distritos también se han re­
unido gran número de republicanos.

Loa carlistas han quemado cerca de Bilbao 
algunas estaciones, causando bastantes des­
trozos en la via férrea.

A última hora llega la noticia de haber 
destrozado ios carlistas eu las Bárdenas al­
gunas fuerzas del Gobierno.

ASAMBLEA NACIONAL.
A  las dos en pauto se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
El Sr. Roldan pregunta al Gobierno si está dis­

puesto a remediar las grandes injusticias é ile­
galidades que en su departamento esta llevando 
á cabo el Sr. Becerra.

Pregunta asimismo si cree conveniente que en 
estos momentos se resuelva cierto espediente de 
cortas de pinos en Balsain.

El S f. Primo de Rivera ruega al Gobierno que 
si es cierto que el general Gaminde, faltando á 
su deber, ha abandonado el mando de Cataluña, 
y si está dispuesto á castigar este hecho.

A  instancia del Sr. Cisa refiere el Sr. Echega­
ray lo ocurrido en Barcelona, asegurando que to­
do está tranquilo, que es falso todo lo que ayer 
se dijo sobre federación.

La relación que haee el ministro es la misma 
que ayer hizo el Sr. Castelar.

El Sr. C a v e  pide la palabra para dirigir una 
pregunta al Gobierno de su majestad.

Grandes risas.
La pregunta se reduce á una excitación al Go­

bierno para que concluya con los carlistas.
El Sr. Figuerola anuncia una interpelación so­

bre los graves sucesos de Cataluña, y sobre la 
insubordinación del ejército.

Ruega al Gobierno que le conteste inmediata- 
m enti, pues es muv grave el estado actual.

El ministro de Hacienda dice qu i pondrá en 
conocimiento de sus compañeros el deseo del se­
ñor Figuerola.

El Sr. Vidart reclama enérgicamente contra la 
indisciplina del ejército, que nes conduce á la di­
solución social.

El Sr. Echegaray asegura que el Gobierno sos­
tendrá la disciplina necesaria para salvar la re­
pública. t

Empiezan á discutirse dictámenes de actas en 
medio do la mayor soledad, á la hora en que 
abandonamos la tribuna.

N U E V A -Y O R K , 21 (v ía  B ilb a o ).—El p e ­
r ió d ico  La, Tribuna a con se ja  á  los reb e ld es  de 
Cuba que pongan  térm ino á  la  g u e rra  y  que { 
a ca te n  la  R e p ú b lica , pues de o tra  sn erte  lo s  i 
rep u b lican os  serán  sns enem igos.

Segnn la s  ú ltim as n otic ias  de la  H aban a , 
e l órden  no se  h a  tu rbad o  en a q u ella  
c iu d a d .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
(De la agencia Fabra.)

L O N D RES, 21 (v ía  B ilb a o ).— C ám ara de 
los Com unes.— L ord  Enfleid d ice  que el a lm i­
ra n te  que m anda ia  escu a d ra  in g lesa  e n ca r ­
g a d a  de perm a n ecer  en la s  a g u a s  de la  P e ­
n ínsu la  ib é r ica , rec ib ió  la  órden  de su  Go­
b iern o  de o fre ce r  los bu qu es p a ra  co n d a c ir  
á  I ta lia  á  D . A m adeo, y  a l m ismo tiem po la  
de a d op ta r  la s  m ed idas que j  ozg ae  n e ce sa ­
r ia s  p a r a  p ro te g e r  lo s  in tereses in gleses .

V K R SA LLE S, 2 1 .— A sa m b lea  n acion a l.—  
El Sr. B ro g lie  lee e l d ictám en  de la  com isión  
de los  tre in ta . Se h acen  en él g ra n d es  e lo ­
g ios  de l Sr. T h lers . D e c la ra  qne no ten ia  m ás 
o b je to  qn e lle g a r  á  nn acn erdo  que sa tis fi­
c iese  á  la  d erech a  de la  A sam blea . A ñ ade 
qn e los tra b a jo s  fneron  la b o r io so s  y  qne 
pronto se  podrán  a p re c ia r  sus beneficios.

L os dos cen tros ap lauden .
L a  d erech a  y  la  Izqu ierda  perm anecen  s i ­

len ciosa s .
El deb ate  d el d ictám en  se ha fijad o  p a ra  el 

ju e v e s .
L a  A sam blea  a cu e rd a  que no h a y a  sesión  

el lunes, m a rtes y  m iérco les .
LO N D R E S, 21 (v ía  B ilb a o ).—El G obierno 

Inglés desm iente la  n otic ia  d a d a  p or m achos 
p er iód icos  españoles de que el v a p o r  m er­
can te  Murillo h a y a  qn edado en lib ertad .

BOLSA DEL DIA 22 DE FEBRERO.

P A R IS , 2 0 .— La com isión  de los tre in ta  b a  
ap la za d o  su  reunión  p a ra  el v iern es, en c a ­
y o  d ia  se  d a rá  le c tn ra  del d ictam en  de la  
com isión, m od ificado conform e con  la  v o t a ­
ción  de a y e r .

G IN E B R A , 2 0 .—El g ra n  consejo  h a  a p ro ­
ba d o  defin itivam ente la  le y  d ispon iendo 
que lo s  ca rg o s  e c lesiá sticos sean  de e lección  
popu lar.

V E R SA LLE S, 2 1 .— Se a cen tú a  c a d a  v e z  
m ás y m ás la  ex cis ión  en tre la  d e re ch a  y  el 
ce n tro  d erech o  de la  A s  tm blea.

La Union a cu sa  á  los Sres D e B ro g lie  y  
A u d ifret de h a b er  firm ado un p a cto  con  e l ' 
S r. T h ie 's , tra b a ja n d o  con tra  la  e x is te n c ia  1 
de la  A sa m b lea , m ov id os de una am bición  | 
person al.

Renta perpétua al 3 ñor 100, publicado, 32-52, 
15 .10 ,05 ,22-00 , 21-95, 85, 80, 50, 40 y 45; pe­
queños, 22-00, 21-90 y 80.
. Renta perpetua extsrior al 3 por 100, publi­
cado, 27-OOy 26-40.

Bonos dal Tesoro, de á 2.000 ra., 6 por 100 in ­
terés anual, publicado, 70 *[„, 70-70, 71 ‘ fg,69-00 
y 63 00.

Resguardos al portador, de la Caja de Depósi­
tos, publicado, 75-00.

Obligaciones generales por firro-carriles, de 
2.000 rs., publicado, 44-10,44 *r, y 43-75; no pu­
blicado. 43-25 p.

Acciones del Banco de España . publicado, 
166-00; no publicado, 165-00 y 163-00 p.

NOTIC IASGENERALES.

P A R IS  , 2 1 .— En la  B o lsa  so  han  c o t i­
za d o :

3  p o r  10 0  fran cés á  5 6 ‘ 5 0 .
5  p o r  100 id . á  90  85 .
E x te r io r  español á  2 5 -1 (2 .
C onsolidados ingleses á  9 2  5 (8 .
B olsin .—E x te r io r  español v ie jo  á  2 5  1(8.

P a re ce  qne se h a lla  enferm o de g ra v e d a d  
el Sr. Arrazola.

También hemos sabido con mucho sentimiento 
que el Sr. D. Telesforo Escobar, padre del direc­
tor de La Epoca, lo  eetá de bastante peligro.

A  ambos deseamos pronto y completo resta­
blecimiento.

A  petición  d el m inistro am erican o en  V ie ­
sa  se va á hacer un mapa que se enviará á la E x­
posición, en el cual los E-tados Unidos y los de 
la Europa occidental aparecerán en la misiua 
escala, para que puedan a primera vista ser com ­
paradas sus respectivas extensiones. Además, 

. irán en él marcadas las diferentes comunicaciu - 
i nes por vapor entre lea dos paiees. 
i  L a  tem pera tu ra  m áxim a fué a y e r  en M a - 
' drid á la sombra de 14‘7 y al sol de 23 0.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Avila, Guadalajara, Palencia y Segovia.

L a  reca u d a ción  del a rb itr io  sob re  a r t íc u ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
Madrid 28.251 pesetas, 16 céntimos.

L a  d irección  de la  C a ja  g e n e ra l de D ep ó­
sitos, ha acordado que señale la suerte el órden 
de preferencia para el pago de los intereses del 
4 por 100 devengados desda 1.® de Julio de 1871 
hasta 31 de Dici ;mbre de 1872 por los depósitos 
constituidos en el mismo, del concepto de nece­
sarios, en metálico, correspondientes á los Ayun­
tamientos por la tercera parte del 80 por 100 de
sus fondos de Propios, v á esta fin se celebrará el 
domingo próximo 23 del corriente, á las doce de
la mañana, en el salón de dicha dirección el sor­
teo que determine el órden del pago.

L a  ju n ta  de la  D euda p u b lica  el s iga ien te  
anuncio:

«En 1.® de Abril próximo vence una anualidad 
de intereses de las acciones de carreteras de la 
emisión d e80 millones de 1.® de Abril de 1 ^ 0 , de 
á 4,000 reales cada un», y  un semestre de las 
de igual clase de la emisión de 20 millones de 
nueve de Marzo de 1855, de á 2,000 reales cada 
un»; y careciendo unas y otras de cupones, la 
junta ha acordado que como n años anteriorts 
los tenedores de las que existen en circulación, 
las presenten para el cobro da dichos intereses, 
bajo triples facturas, que se hallarán á la venta 
en la portería de p'ta dirección, verificando dicha 
presentación con separación de empréstitos en el 
Negociado de recibo da documentos del Departa­
mento de Emisión, desde el dia 1.® de Marzo pró­
xim o; advirtiéndose que la parta relativa á la l i ­
quidación de interesas se ejecutara por estas 
oficinas.»

PARTE RELIGIOSA.

S a b t o s  d e  h o y . La Cátedra de San Pedro en 
Ántioquia y San Pascasio, obispo.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . Domingo de Quincua­
gésima; Santa Marta, virgen y mártir, y Santa 
Margarita de Coríona.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el 
Oratorio d-I Caballero de Gracia, donde por la 
mañana habrá Misa mayor y por l i  tarde ejerci­
cios con sermón que prédicr-á D. Mr nuol Üribe, 
y reserva.

Principian los Triduos de desagravirs á Jesús 
Sacramentado, por los ultragea que su Divina 
M ajestad recibe en estos d ifs , en l«s iglesias s i- 
guient s: en el Cármon Calzado á las diez habrá 
Misa mayor coh maeifíesto y sermón que predi­
cará D. Manuel Pi Iroso, y por la tarde álas cua­
tro en los ej Tcioioa pra.lioará D Gregorio Mon­
tes; en el Oratorio del Olivar predicará por la
tarde, D. Enrique Rivera y de Palma: en San A n - 

Trtonió del Prado, D. Juau Troncoso: en el colegio 
de Loreto, D. Francisco de la Torre; en las Cala- 
travas, Servitas y Arrej mtidí"», otros señores 
oradores.

En las pa..oquias habrá Misa mayor con ser­
món.
_ V is it a  d e  l a Có e t b  d e  M a r ía . Nuestra S ir  
ñora de la Soledad en San Isidro, en San Márcos, 
ó la de la calle de la Paloma.

Sa n t o  d e l  Lúnes. San Modesto, obispo.

Im p r e n t a  d e  d . r o q ü b  l a b a j o s , 

á cargo del mismo.
CsUe de Pelayo. núm. 34.
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EGGIOlSr IDE -A.3SnU3NrGIOS.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA POLITICA DE

EN EL SIGLO
MAQIllAVELO
) XIX.

El 60 por loo de rebaja á los señores suscritores de E l  P en sa m ien to  E s ­
p a ñ o l ^ne deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á luz 
al precio da 20 reales.

A los suscritores de E l  P ensamiento  E spañol solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma nn tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo, 

38 y  40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Me drid.

E M U L S I O N  D E  B R E A  V E G E T A L  L E  B E U F .
(ALQUITUAN^PURIFICADO DEL PINO MARÍTIMO.)

ÚSICA »REPARACIO!C COMESIESOO LA ElEASIX ALTERACION NI CODIFICACION ALGUNA.

L» Em ulsión de b r e a  v e g e ta l L e  B en f, do la mal el olor'oaracterístico prueba 
que la brea no tiene modificaciou ninguna, constituye el m ejor m edio de administrar 
al interior dicha sustancia.

Esta preparación ha sido experimentada con muy buenos resultados en los hospitales 
d» París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cu­
táneas, del pecho, etc. Precio, 12 rs.

Francia (Bayona) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.— 
yqadrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; pormenor, Sres. Borrell herma­
no», M. Miquel, Sánchez Ocaña, J. Simón, Hernández, Escolar y Ortega.

LEY DE E^Jl]ICIAmENTO C lU llM L
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6  rea les , y  encartonado en lustre á 8 rea les , 

franco el porte, en casa de O. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid , en la administración 
de El P ensam iento E spañol y en todas las principales librerías, remitiendo su impor­
te en libranzas ó letras de fácil cobro.

SERMONES
DEL DOCTOR D. JUAN GONZALEZ,

Chantre de Valladolid; ó sea, Bl Catolicismo y la Soeiedad defendidos desde elpú l- 
fito .  Segunda edición de esta obra importaute, calificada de verdadero arsenal católico 
por un Ilustre Prelado al recomendarla en su diócesis, y  llamada á ejercer una gran in­
fluencia en la instrucción del clero jóven y de los fieles, según opiniones mny respeta­
bles, y principalmente la do Su Santidad Pío IX, que ha dirigido al autor un espresivo 
Breve elogiando mucho su pensamiento y anunciando los óptmos frutos que ha de pro­
ducir al Catolicismo y á la sociedad. Libenter idci'co, dict,fructum iis ominamur am- 
plissimum Qratulamur ilaque Ubi, quod utilissimo huic Operi ailaborasti. En diez to­
mos que tienen más de quí aientos sermones, bases para dos cursos de controversia, ca­
tólica y católico-social, planes para misiones, novenas, ejercicios, profesión, etc, etc. 
Su precio reconocido ya por comparación como módico, atendido el número de sermo­
nes y  de materias, 218 rs. dirigiéndose al autor en Valladolid, sin iutervenciqn de libre­
ros. Tomándolos y pagándolos en Madrid, calle de Santa Isabel, núm. 13 cuarto segundo, 
su importe es 200 reales.

Hay dos tomos impresos aparte par» los suscritores de la primera edición, sumamen­
te necesarios. (46 rs.)

■a Madrid se vendq fanibieiji sn la» librerías ^e Oltmendi y Agnado,

EXAMEN CRITICO

DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POH BL

R E T V B R B N D O  P A D R E  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO
La nación á la moderna.

Poder legislativo.— Poder ejecutivo. 
La administración en sus teorías.
La administración eu la pátria.

PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.— Felicidad focial. 
División de los poderes.

:gündo-
Erejército segnn las constituciones 

modernas.—El poder judicial, 
según las mismas constiluciones. 

Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de El 
PaNSAMiENTOEspañol. Precio28 rs. en Madrid.y 32 en provincias, franco de porte-

IHijiteica, iaftliblt j  pr«MrTitlti, cora m  
¡al luiilio de otra niameamenta. —  Tendee* 
n  tode* Uf termeeiaf (Eligir el melada). 
10 lüof de eiita. —  Ptrie, ivú,

rd KmftmSm, IIB.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas', se hallan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto ia 
luz en los tres últimos años, y  se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratoa en litografía.

Su precio es. 
Historia de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos..................................................

Vida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma.....................

Obras selectas de Fray Luis de
León................................................

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon.

40 rs.

10

10

10

. . . . . . .  40 rs.
Poesías de D. Luis de Góngora y

Argote.............................................
La predicación popular, por mon­

señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor;
forma nn grueso tomo.................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..

10 rs.

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R Ln- 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo au importe en libranzas ó sellos.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Todo profesor en artes y¡ciencias, indi­

viduos del Clero y magistrados, que de­
seen obtener los titules de doctor ó ba- 
chifler honorano pueden dirigirse á Medi- 
cus, calle del Rey 46, Jersay, (Inglaterra), 
quien les dará gratnitamente las noticias 
necesarias.— La Agencia franco-española, 
en Madrid, calle del Sordo, 81, fecilit-rá 
os estatutos.

INYECCION AMERICANA al M A T IC O
Cura y preserva de las enfermedades con­

tagiosa». 10 años de éxito. — Basta, I frasco.
-  Precio. 16 r*. -  Paris. A N A S T A Y , 
Farm» inventor. 105, boulevard Magenta.

Madrid, por mayor A g en cia  franoo- 
española, Sordo, 31, por m«n»r.

Sres. M. M igu el, B orre ll, hermanos, 
S, Ocaña, Ortega y.Escolar.

^ PASTILLAS PECTORALES DE KEATING.
R em edio u n iversa l y  el m ás a p re c ia d o  del p ú b lico : m ás de cin cn en ta  añ os 

de  constan te é x ito , en E u ro p a , China é India .

Gura la tos, asma y afecciones de la garganta y del pecho-, agrada­
ble y eficaz: no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden 
tomarlo los personas delicada*.

Véndese en cajas de cartón y de hoja de lata de varios tamaños 
Preciov, 13 y 8 rs.— LONDRES, T. Keating, 79, Saint PauDs 

Churoh Y ard .— MADRID, Agencia franco-española, Sordo, 31 .— Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Esoo'ar, Ocaña y Ortega.

tíHAISrDE E X IT O  EN P A R IS  I
LESV E L O U T I N E  CH“ '  FAY

POLVO DE ARROZ ESPEOAL PREPARADO CON BISMUTO
n V A U P A B L E  , tnvU SU Il.B  T  A D a iS R e S T B

M  ri cntU hVKnra 7 trioiparencii. — 6 fr. la caja completa con borla •» Pati^
Ca España, 22 r*. —  INVENTOR C b a r le s  V A T , parfurneurr, 9, rué de la Paii, P»i 

Sn tsá e *eja hay m a  «oí,rio  to irt el tuo de la YBLOOTmS,
La Axeicia fr»s-»-e»!nñola, 81. e«l!* del Sor'o en ÍW rid. lin e  leí pedido». a

Depósitos en Madrid: Sres Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Felipa 
Morales.En provincias, los depositarios de la Agencia franco española.

E n f'rm ed a d es  ca ra d a s ; D r.

C uración  r a d ic a l , p ron ta  y  s e ­
g u ra  p o r  el

VINO DE ZARZAPARRILLA: llagas, 
escrófulas, grauos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA; pérdidas, co­
lores pálidos, flujos antiguos ó recien­
tes, etc.

De^sito en todas las farmacias y ins­
trucción gratis. París , rué Montor- 
gueil, 19.

Depósito por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, se ­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

H n i iA I V M 'T T I  CABALLERO DE 
. D iU l lU X l l  I I ,  v a r i a s ó r d e n e s  

poí servicios prestados por six vendage re­
gulador para curar las hernias. Dirijivse de 
unajá cuatro, rué Vivienne, 48, París.

ENFERMEDADES

g a r g a n t a
DE. L A ^ J V p Z

Las PAsTlLLASde, ülTÜAN curan loo 
padecimientos de la garganta, las extin­
ciones de la vos, las inflamaciones de la 
boca y las que provienen del tabaco y 
del mercurio. Son útilísimas á los predi­
cadores, oradores y  cantantes.— En París: 
DETHAN, faubúurg Saint-Denis, 90.— En 
Madrid: Agencia franco-española, Sordo, 
31.— Por menor: J. Sjmon, Borrell herma­
nos', Moreno Miquel , Escolar, Sánchez 
Oc.'üajy Or,ega, farmacéuticos.

NEESTRA SEÑORA DE LOERDES.
NDVENA,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á DOS 
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden bacerse al administrador de 
este peri(5dico, remitiendo seis sellos de lU céntim-'s de peseta, 
7  su equivalente.

IM P R E N T A  D E  D. R O Q U E  L A B A J O S ,  
á cargo del miamo, Pelayo, 34.
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